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Junto a las frescas y cristalinas aguas de Aiheu





Un rebaño de herbívoros ha sido visto





Aliviando su sed, y a su lado





Una Manada de leones.





Un cachorro y un ternero están enredados jugando





Y lado a lado sus mayores están





Y Aiheu se arrodilla con cálida bondad





Para tocar a los pequeños león y ternero.








     -- John Burkitt.
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PRÓLOGO:  


El hyrax hacía su camino despacio atravesando la rugosa superficie del montículo, sus diminutas orejas respingando ante cada matiz del mundo a su alrededor. Un crujido en la maleza le hizo detenerse momentáneamente, luego se relajó y continuó hacia el suelo, sumergiéndose en la tierna hierba y mordisqueando unos pocos brotes.


El ruido volvió, y él miró temeroso hacia la leona que se le acercaba entre la maleza dorada.


Pero no tenía razón para preocuparse. Amana andaba tras otra cosa--un león con una melena rojiza y ojos cristalinos cuyo roce le hacía a estremecerse.


Amana ansiaba hundir su cara en la melena de Utamu y dormir con su poderoso brazo sobre el hombro de ella, pero Utamu era un merodeador, un león sin derechos ni privilegios, por tanto su amor estaba prohibido. Tenía que contentarse con unos pocos momentos de pasión cada vez en la confortable protección del montículo.


“¿Querido?” preguntó gentilmente. “¿Estás ahí?”


Un león de melena negra emergió del borde del montículo. “Si, Amana, estoy aquí.”


Ella ahogó un grito en la garganta. “¡Mabezo!”


Era el macho de la manada. Sus mandíbulas tenían rastros de sangre. “Vuelve a llamarme Querido.¡Díme cuánto me quieres!”


Ella podía detectar la esencia de su amante mezclada con la fuerte fragancia de la sangre. Mirando a su alrededor con pánico, gritó. “¡Utamu!¡Utamu!¡Por Dios, contéstame!” Pero la única respuesta fue la mirada penetrante de Mabezo. Su estómago se anudó. “¿¿Qué le has hecho a Utamu??”


“No te preocupes por él.”


¿¿QUÉ LE HAS HECHO??


“¡Como si MERECIERAS saberlo!” Unos pocos mechones rojizos colgaban de su barbilla. Mabezo escupió unos pocos pelos y algo de sangrienta saliva sobre el montículo y un arroyuelo rojo rezumó de la superficie de la roca. “Me has rechazado, y ahora me traicionas. Incluso así, puedo perdonarte. Incluso ahora, con tu pasión casi pasada, podría encontrar una hora de consuelo junto a tu hermoso cuerpo y aprender a pasar por alto tu debilidad. Antes te he pedido que hicieses conmigo el amor. Dijiste que lo harías cuando te sintieses mejor. Ahora pareces estar muy bien,¡ahora agazápate para mí, Amana!”


Mabezo se le acercó, su hocico, aún manchado con el rojo de la sangre de su amado, se acercó, y su rosada lengua salió y tocó su mejilla. Ella cerró los ojos con fuerza y se quedó rígida. La sangre de Utamu le picaba en las fosas nasales y le hacía temblar, no de pasión sino de asco. “Esa dulce carita, tan hermosa y linda.” Él se frotó contra ella en toda su longitud, suspiró, y muy delicadamente olfateó sus caderas. “¡Cuánto tiempo he esperado por tí! Cuando te ví por primera vez tenías un año, toda piernas y patas. ¡Pero ya entonces ví que no eras como las demás! He esperado pacientemente el día en que serías una leona. El día en que serías mía al fin.”


Ella bajó con fuerza su cola, sus garras extendiéndose y clavándose en el suelo. “Por favor, no lo hagas.”


“¿Estabas tan nerviosa con ÉL?” Él se acercó y presionó la cadera de la leona con su pata. “¡Bájala! Finge que soy él--no me importa. ¡Aúlla su nombre si quieres! ¡Pero te deseo, chica! ¡Te deseo locamente y voy a tenerte aquí y ahora!”



“¡No! ¡No mientras su sangre esté en ti! ¡Ve y lávate en el arroyo!”


“¿¿Mientras corres a ver el estado de tu amante?? ¿¿Tengo cara de estúpido??”


“¿¿Le has matado??”


“¡Haz al amor conmigo y te lo diré!” La aprisionó contra el suelo con su gran peso y trató de inmovilizarla. Ella forcejeó, y los brazos de él envolvieron . “¡Dame una oportunidad! ¡Puedo hacerte feliz!”


“¡Déjame ir!”


“¡Soy un buen amante! ¡De verdad lo soy!” Él la sintió lenta pero firmemente rompiendo su agarre. “¡Estate quieta, vagabunda! ¡Me lo prometiste! ¡Maldita seas, estate quieta! ¿¿Qué tiene él que no tenga yo?? ¡Al menos déjame intentar complacerte UNA VEZ!”


“¡SOCORRO!” bramó ella. Se volvió y le abofeteó violentamente, rompiendo su agarre. “¡No me toques!”


Varias leonas miraron al interior del claro desde la maleza que lo rodeaba. Unos pocos cachorros miraron fijamente la escena incrédulos. Mabezo se sentó jadeando, la sangre en su rostro y patas, la almizclada esencia de su excitación aún flotando en al aire. “¡Oh, genial! ¡Sencillamente genial!”


“¿Qué ha pasado aquí?” preguntó una de las leonas.


“¿No és obvio?” Él miró detenidamente a todas las Hermanas de Manada, una a una. “¡Esta leona ha tenido la osadía de calentar la panza de un MERODEADOR! ¡Un león que nunca ha levantado UNA PATA por vosotras! Pero sus promesas son huellas en la arena, ¡una suave brisa y han desaparecido!”


“¿Es así?” preguntó una de las leonas a Amana. “Díme que no és así y te escucharé.”


Amana no dijo nada, se limitó a apartar la mirada.


“¡Amana! ¿¿Es así??”


No hubo respuesta. Las leonas murmuraron entre ellas y miraron airadamente a Amana.


Mabezo rechinó sus dientes de cólera. “¡Sí, la sangre de su amante está en mi mandíbula! ¡Estaba tan excitado que no huyó de mí! ¡Quién sabe qué LE había prometido ella!” Tomo un profundo aliento, lo dejó ir. “Bien, yo le prometí algo, ¡y he mantenido mi promesa!”


Amana gritó de terror. “¡Oh, Dios! ¡No, no!” Sollozó. “¿¿Qué le has hecho a Utamu??”


Él la miró y sonrió con malicia. “¡No és mi palabra contra la de ella! ¡Lo admite! Y conociendo su culpabilidad, ¡AÚN le pedí que hiciéramos el amor! ¡Puede que fuera un poco brusco! ¡Puede que creyese que mantendría UNA promesa en toda su vida!” volvió a escupir.


“¡Tened piedad!” Tartamudeó ella, mirando a las leonas. “¡No dejéis que me fuerce! ¡Por favor!”


“¡Amana, me haces parecer un bruto cruel e insensible ante mi propia Manada! No te preocupes--¡ahora no te tomaría aunque fueses la última leona del mundo! ¡No aunque rodases sobre tu espalda y me lo SUPLICASES!”


Amana bajó la cabeza.


Cada una de las Hermanas de Manada se acercó y acarició a Mabezo. Varias miraron airadamente a Amana e hicieron comentarios de odio.


“¡Mira cómo le has lastimado, descarada! ¡Te amó más que a nada! ¿¿Ni siquiera te importa??” 


“¡Le dejaste acercarse! ¡Deberías estar AVERGONZADA! ¡Si fueses mi hija te abofetearía sin miramientos!”


“¿¿Cómo no has podido querer a tan amable, dulce y atractivo león??”


“¡Por qué no te LARGAS!”


La última declaración conllevaba cierto peso. Una a una todas las leonas le volvieron la espalda a Amana. Entonces Mabezo la rodeó por detrás y se reunió con las otras, mirando al otro lado. Amana sabía lo que aquello significaba, pero aún en el momento de su rechazo, gritó, “¡Mabezo!, ¿¿le has matado??”


Él se limitó a contestar, “Si sigues ahí cuando vuelva la cabeza, ¡TE MATARÉ!”


Amana había sido repudiada. Acababa de convertirse en una leona merodeadora.
CAPÍTULO 1: NO COMO NOSOTROS 




La familia del leopardo colmó el vaso





De comer demasiada trucha moteada;





Su Mamá soñó con puntos,





Así és como el leopardo obtuvo sus motas.






-- “Canción del Sur”


El amor prohibido de Amana había dado frutos. Deambulaba por las tierras de las hierbas altas con tres cachorros hambrientos. Cuidándolos sola, tenía que salir a la carrera para cazar y protegerles de cualquier daño mientras les enseñaba las lecciones que necesitaban para sobrevivir. Se consideraba desafortunada.


En la misma zona había una leopardo llamada Jaha con tres cachorros hambrientos. Había tomado su posición con agrado, cuidándolos sola, teniendo que salir a la carera para cazar y protegiéndoles de todo daño mientras les enseñaba las lecciones que necesitaban para sobrevivir. Se consideraba bendecida.


La Naturaleza había destinado a que leonas y leopardos hembra tuviesen una relación dificultosa. Amana y Jaha competían por muchas de las mismas presas. Cada vez que Amana veía un cadáver colgando de un árbol decía “¡Ojalá se te caigan los dientes!”. Y cuando Jaha veía un cadáver yaciendo en el suelo decía “¡Ojalá los chacales roan tus huesos!” Sin embargo todavía Amana y Jaha eran grandes felinos, un lazo que no podían ignorar o despreciar, y de vez en cuando, las dos intercambiaban algún chisme desde una prudente distancia. A menudo durante la caza Jaha le llamaba desde su percha en una acacia, “¿Dónde está la presa esta noche?”


“¿Crees que te lo diría?”


Era su pequeña broma. Pero cuando la comida estaba de por medio, las bromas acababan.


Un día Amana olió carroña. Cautelosamente guió a sus cachorros hasta un punto, entonces les dijo que se escondiesen en la hierba y no se moviesen. No se dijo qué se había cazado, o si aún estaba por la zona.


Jaha vió a la leona acercándose. Erizó el pelaje de su espalda y trató de parecer grande y amenazante, pero sólo alcanzaba a pesar la mitad que Amana. Por amor propio, luchó un breve y desequilibrado encontronazo con su poderosa oponente, pero su determinación no era tan fuerte como su sentido común. Jaha no podía afrontar el peligro de una herida que la dejase inválida.


Amana esperó hasta que estuvo segura de que todo era segura, entonces llamó a sus cachorros quienes salieron de su cobertura. Aún no comían carne, pero entendían que la carne significaba vida para su madre.


“¿Por qué le cogimos su comida?” preguntó Jamili.


“Si no como no habrá leche para vosotros.”


“¿Qué hay de la leopardo?¿Tiene cachorros?”



“Probablemente.”


“¿Van a pasar hambre?”


“Probablemente no. Volverá a cazar.”


“No parece justo. Quiero decir, tú podrías volver a cazar.”


“¡Jamili! ¡Eso no es muy amable! ¿No quieres que coma?”


“Sí, pero...” Jamili bajó la mirada. “Quiero decir, siempre nos dices que debemos ser justos. Como cuando aprisioné a Kata y no deje que se levantase. Dijiste...”


“Sé lo que dije. Desde luego, debemos ser justos entre nosotros. Pero cielo, ella és una leopardo. Con ella és diferente.”


“¿Por qué?”


“Bueno--si estuviéramos en una manada, podríamos hacer un montón de cosas que no podemos hacer ahora. Os lo he contado todo acerca de vivir en una manada. Tendríais a alguien que os cuidase mientras yo estuviese de caza, y podríamos permitirnos ser más justos con los demás.”


El cachorro pensó por un momento. “¿¿Por qué no nos unimos con la leopardo y formamos una manada??”


“¡Si!” dijo Kata. “¡Porfa, Mami! ¡Hagámoslo!”


Amana vio formarse un conato de insurrección. “¡Cielo, no digas insensateces!”


“¡Pero podría funcionar! ¡De verdad! Ella podría ser nuestra Tía, y podríamos jugar con los cachorros.”


“Eso suena muy bonito. Y os quiero por pensar así. Pero los leopardos son diferentes de nosotros--no querrían ir en grupos aunque se les pidiese. Sencillamente no se preocupan por los demás como lo hacemos nosotros.”


Jamili puso cara larga. “Eso no parece justo.”


La madre, en un intento de ser despreocupada, dijo, “Vale, no és justo. Soy mayor que ella y lo quería, ¿satisfecho?” Dejó de comer lo bastante como para jugar a zarpazos con su cachorro, pateándole gentilmente mientras él le daba sus mejores golpes. Entonces ella le aprisionó con firmeza pero con delicadeza. “¡Y también soy más grande que tú! Pero con el tiempo eso cambiará. ¡Te quiero, chiquitín!” Kata y Hamu saltaron sobre ella y empezaron a tirar de sus orejas. Su paciente humor había salvado el día y se había restaurado la paz.

CAPÍTULO 2: HAMBRE  

Finalmente Jaha la leopardo volvió con sus cachorros y se dejó caer con un conejo en sus fauces que aportase su preciosa fuerza para producir leche. Sus cachorros la acosaron, acariciando y frotándose contra su cara, arrancando una risotada de afectuosa alegría de sus cansadas facciones. Un bajo gruñido de contento emergió de su interior, sus ojos se entrecerraron.


“¿Os habéis comportado mientras he estado fuera?”


“Desde luego,” dijo, el joven macho sin soltar su teta. “Hemos visto ese mono divertido y...”


Jaha hizo una mueca de dolor. “¡No habléis mientras lactáis! ¡Eso duele!”


El cachorro macho llegó hasta su cara y se acurrucó bajo su barbilla, frotando su pequeña cara contra la de ella.


“¡Está bien, cielo! No estoy molesta. De verdad. Ve y toma tu leche antes de que tus hermanas me drenen.”


Él la besó, luego se apresuró de vuelta a su sitio, empujando a los lados a sus dos hermanitas competidoras, que gruñeron de irritación. 


Con cuidado de no molestarles, Jaha comprobó cuánto alimento podía sacar de su pequeño premio, y pensó en la gran presa que había logrado a base de esfuerzos y tesones y de la que había sido expulsada. “Ojalá se partan tus huesos,” murmuró desganadamente. Le era difícil sentirse muy enfadada con aquellas boquitas acariciando gentilmente su estómago.


Un leopardo pasó por allí y la vió así. “¿Cómo te va, Mamaíta?”


Ella sonrió. “Bien, Papaíto. ¿No tendrías algo de carne para pasarme, verdad?”


Él asintió. “Sólo un poco. ¿Qué ocurre? La situación no estaba tan apurada la última vez que nos vimos.”


“Tampoco estaba esa leona merodeadora. Estaba lo bastante cerca como para saborear ese antílope, pero no logré ni un mordisquito...me cortó en el hombro.”


Él asintió gravemente. “Veré lo que puedo hacer. Será más bien poco.” La acarició, luego siguió su camino.


La merodeadora Amana era demasiado cauta como para esperar la respuesta del leopardo. Si él le atacaba en el suelo ella tenía la ventaja, pero si le atacaba desde arriba podría precipitarse sobre ella desde los árboles como un trueno de venganza. Lo único a lo que temía más que a los leopardos era a los leones. Así que permanecía al borde del bosque, raramente aventurándose en la savana que le vió nacer. Unas pocas veces había llevado a sus cachorros a la maravillosa extensión de hierba para que se familiarizasen con su herencia, pero siempre lo había hecho rápida y temerosamente. La supervivencia en el bosque era su mayor prioridad.


Ella vigilaba su pequeño territorio con paso ligero y mirada firme. Amana era una alma amable y una buena madre. Quería que sus cachorros se divirtiesen y se sintiesen queridos antes de que su juventud se volatilizase para siempre. Siempre sacaba tiempo para jugar con sus cachorros, pero ponía especial atención a recompensar el buen comportamiento. Jugaría a algún juego con ellos o les contaría un cuento. A veces funcionaba, pero a veces no, y los cachorros descubrieron que un  gimoteo, una mirada de miseria y una cara abatida cosecharían la misma recompensa.


Tan pronto como podía, Amana arrancaba grandes tiras de carne mientras los cachorros esperaban pacientemente sentados en las cercanías.


Jamili, el más aventurero, se acercó cuidadosamente y miró sospechosamente a la carne aún caliente. Entonces se aventuró a olfatear la carne cruda, el acre olor de la sangre de antílope.


“¿Cómo puedes comerte eso?”


“No és malo. Algún día a tí también te gustará.”


Cautelosamente él sacó la lengua y lo tocó. Su nariz se arrugó. “¡Ugh!”


“Quizá aún seas demasiado joven. Más tarde, cuando crezcas un poco, te gustará.”


Era un desafío que no podía rechazar. Mordió la carne roja y tiró de ella. Usando sus muelas como cuchillos, arrancó un gran mordisco. Y sobreponiéndose a su repugnancia, masticó el almizclado bocado y finalmente lo tragó.


“¡Oh, mira a mi muchachote!” Arrulló Amana. “¿¿Cómo estuvo??”


“Estaba...” el cachorro se sentó un momento, la sangre rodaba por su barbilla. “...no estaba malo.”


Amana rió gentilmente. “Bueno, acabas de dar un gran paso. Algún día ya no lactarás de nadie. Comerás carne como hizo tu padre.”


“¿¿Por el resto de mi vida??” dijo, asqueado.


“Pero de momento puedes tomar toda la leche que puedas, ¿de acuerdo?”


Él esbozó una aliviada sonrisa. Entonces vio que las orejas de su madre respingaban al frente. “¿¿Qué pasa??”


“¡Shhhh! ¡Escuchad!”


El distante sonido de la risa de una hiena estaba empezando a acercarse.


“Tenemos que irnos de aquí,” dijo Amana. No lo tuvo que repetir. Mientras se alejaba de su captura, el antílope estaba destinado a alimentar a un tercer dueño. En el fondo, como Amana había dicho a sus cachorros, no había justicia entre especies.

CAPÍTULO 3: TORMENTA DE VERANO  

Se acercaban nubes de tormenta. El cielo estaba gris plomizo y en el incansable viento se olía la humedad.


Jaha llamó suavemente a sus cachorros. “Debemos ir a nuestro árbol refugio. Nos resguardará de lo peor.”


“¿No podemos ir a la cueva? ¡Ese árbol tiene goteras!”


“Sabes que ahí dentro hay un tejón. És demasiado peligroso.”


“¡Pero és canijo! ¡Podemos salir huyendo de él!”


“`Pequeño´.” corrigió Jaha. “Y más pequeño no siempre significa más débil. El árbol nos irá bien.”


Amana también llamó a sus cachorros. “Va a llover,” les dijo.


Los cachorros se quejaron--no les gustaba mojarse. Pero la leona estaba encantada. La lluvia significaba nuevo pasto verde, y más zona de caza.


Un relámpago cruzó el aún seco aire. Sus cachorros llegaron y se acurrucaron contra ella a la vez que al terrible fogonazo le seguía un fortísimo y hueco estampido. Golpeó el suelo en varios puntos. Amana no tenía cariñosos recuerdos de los rayos. Podía no tenerlos, pues uno de aquellos rayos cayo en la maleza muerta y reseca...


Un potro de cebra llegó hasta las crecientes llamas rojizas. Empezó a pisotearlo con sus pezuñas, pero su madre lo sacó de allí. “¡Aléjate! ¡Aléjate!”


La estación seca había dejado la hierba reseca y convertido los tallos en teas esperando a encenderse. El fuerte viento extendió el fuego y elevó chispas que originaron nuevos focos.


Jaha la leopardo olfateó, miró al cielo. “¡Oh, Dios Santo!” ahogó un grito en su garganta.


“¿Qué ocurre, madre?”


“¡Tenemos que salir de aquí y poneros a salvo! ¡El fuego se acerca!”


La leopardo agarró uno de sus cachorros por el pescuezo. En un ascenso que quitaba el aliento, el cachorro fue alejado a toda velocidad del suelo y llevado hasta lo alto del tronco. El cachorro que chillaba fue depositado en una rama alta y dejado allí. “¡No muevas ni un músculo!”


“¡No lo haré! ¡Lo p-prometo!”


Jaha volvió a descender a por los demás.


Las llamas se extendían rápidamente, lanzando todo tipo de vida salvaje en una carrera de pánico ante su mortal y carbonizante abrazo. Amana había pasado antes por incendios de maleza, pero notó con pánico que el fuego les había cercado. En la confusión no había forma de saber dónde hallar seguridad. Pensó en agua. El fuego no iría allí.


“Podemos ir hacia el río,” dijo, intentando mantener la calma. El fuego estaba a todo su alrededor y para alcanzar el agua tendría que guiar a los cachorros a través un laberinto de pequeños fuegos encendidos por chispas portadas por el viento. No podía permitirse parecer preocupada.


“¡Aquí dentro!” gritó Hamu. Se arrastró al interior de una pequeña madriguera de arbustos espinosos


“¡Sal de ahí!” tronó Amana. “¡Sal inmediatamente!”


“¡Pero el fuego se acerca!”


Los otros dos cachorros se arrastraron tras él. Amana llegó al agujero y miró dentro. “¡Tenemos que alcanzar el agua!”


Todo lo que escuchó en repuesta fue un asustado lloriqueo. Estaba a punto de llamarles otra vez, pero comprobó con horror que la muralla de fuego se estaba cerrando a todo su alrededor. Los arbustos espinosos se prendieron fuego en una esquina.


Los pájaros tejedores alzaron el vuelo gritando de terror desde los nidos en su antigua fortaleza. Había sido un refugio seguro, pero en cuestión de segundos, toda la gran masa de vegetación seca se convirtió en un infierno.


“¡¡Salid!! ¡¡Oh, Dios, salid!!” Trató de forzar un tono de reafirmación en su voz. “Podemos nadar hasta la seguridad, pero tenéis que daros prisa. ¡Salid-AHORA!”


El calor que manaba de la vegetación era abrumador, asfixiante. Ella dijo firmemente. “¡O salís ya u os daré una soberana bofetada! ¿¿ME OÍS??”


De repente la masa de materiales hizo un ruido de colapso, y con una lluvia de chispas empezó a derrumbarse. Amana se giró para encarar las llamas acercándose. Saltó alto y lejos, alcanzando un pelado gris y humeante. Brincando de pelado en pelado, evadió las llamas y llegó a la seguridad del río.


Jaha yacía en el suelo donde había caído, sollozando. No era el dolor de su herida cadera el que le hacía llorar, sino la muralla de llamas que se cernían sobre ella. Kaharabu estaba a salvo en la copa del árbol, pero las dos hembras estaban acurrucadas a su lado. Tomo a Tamani por el pescuezo y con un supremo esfuerzo se acurrucó. Miró al árbol y con un desesperado salto hundió sus garras delanteras en la corteza. Sus patas traseras respondían con una agonizante lentitud, dejó allí al cachorro llorando. Su cadera estaba rota.


“¡Mami! ¡Llega el fuego! ¡Mami! ¡Ayúdanos!”


“¡Lo intento, Tami! ¡Hago todo lo que puedo!”


“¡Pero se está acercando!” Tamani empezó a chillar. “¡Oh, Dios! ¡Vamos a morir! ¡Vamos a arder como la hierba!” Ella empezó a clavar las garras en el tronco, en un vano intento de trepar. “¡Mami, mami! ¡Ayúdame a subir!”


Jaha intentó impulsar las luchador cachorro hacia arriba, pero Tamani resbalaba. “¡Usa las garras, cielo! ¡Clávalas y trepa!”


“¡Lo intento! ¡Lo intento! ¡Ayúdame, mami! ¡Ayúdame!”


Tamani jadeó desesperadamente y trató de clavar sus garras en el tronco del árbol. Por un instante permaneció suspendido verticalmente, entonces le entró el pánico y perdió el agarre. Halima trepó sobre su rechoncho cuerpo y trató de usarlo de escalón, pero no corrió mejor suerte.


Jaha se dejó caer y se dió la vuelta hacia donde estaban echadas. En voz tranquila dijo, “Tamani, Halima, venid aquí mis preciosas. Acurrucaos y lactad. Tenéis tiempo para una comida rápida.”


“¡No lo tenemos! ¡Tenemos que salir de aquí!” dijo Tamani.


“Todo va a ir bien. Echaos junto a mí y yo alejaré las llamas por vosotras.”


“¿¿Puedes hacer eso??”


“És muy difícil, pero puedo. Lo he hecho antes, una vez, mucho antes de que nacierais.”


“¿¿De verdad??”


“Si, de verdad.”


Su tranquila voz les devolvió la confianza, y reaciamente se sentaron a lactar. Una llamarada lamió su pata delantera, ella la apartó. “No miréis, pero creo que está funcionando. El fuego se aleja en otra dirección.” Ella los acicaló con una pata, echándose hacia atrás despacio a la vez que dos chispas candentes aterrizaban en su pelaje. “Si, va a dejarnos de lado. Todo va a ir bien.”  Ella miró a su alrededor a la muralla de llamas cerniéndose sobre ella. “Sólo lactad durante un rato y dejadme sentiros junto a mí. Os quiero tanto. Tanto...” Miró a la copa del árbol y vió el pequeño rostro de Kaharabu mirándola fijamente con los ojos muy abiertos y una expresión de pavor. Su pequeña boca se abrió para hablar, pero ella negó con la cabeza. Una lágrima rodó por su mejilla mientras decía, “No mires, mi vida. Mira lejos.”

CAPÍTULO 4: LA MADRIGUERA  

Las llamas tardaron mucho en sofocarse. Sin embargo, probablemente no tanto como le pareció a Amana. El agujero estaba cubierto de cenizas y carbón vegetal allá donde los matojos se había hundido y quemado. Trabajó furiosamente para apartar los escombros y localizar el agujero. “¿Habu? ¿Jamili? ¿Kata?”


No hubo respuesta desde la madriguera.


Las llamó más fuerte. “¡Hamu! ¡Jamili! ¡Kata! ¡¡Por el amor de Dios, contestadme!!”


Por un instante se preguntó si aún estarían allí dentro. Quizá hubieran salido en el último momento. Pero su esperanza se esfumó con un olor procedente del agujero. Mezclado con el extraño olor eran reconocibles las esencias de sus cachorros --y eran fuertes.


Empezó a cavar frenéticamente. “¡¡Hamu!! ¡¡Jamili!! ¡¡Kata!! ¡¡Salid!! ¡¡Oh, Dios!!”


Vio una patita. Con ternura pero urgentemente la agarró con sus fauces y tiró del cachorro fuera del agujero. Era Jamili, cubierto de hollín y apestando a ceniza. Y estaba pavorosamente quieto. “¡¡Jamili!! ¡¡Mi pequeño!!”


Le lamió la cara y le empujó suavemente en un vano intento de que sus ojitos se abriesen al mundo. “¡¡Jamili!!      ¡¡Despierta, querido!! ¡¡Despierta!! ¡¡Soy tu mamá!!” Finalmente le pellizcó--fuerte--haciendo que apareciese una pequeña traza de sangre. Fue inútil; Jamili estaba muerto.


Los otros dos cachorros aún estaban atrapados. Tanto como le dolía, tenía que dejarle atrás y atender a sus compañeros de camada.


Frenéticamente volvió al hoyo y excavó. Trabajó deprisa, lanzando suciedad marrón al manto gris de ceniza. No mucho después quedó a la vista el cuerpecito de Kata. Aún esbozaba una expresión de terror en su rostro. “¿¿Kata?? ¿¿Querida??” Amana lamió su pequeño rostro con desesperación y la agitó con su pata. No hubo respuesta.


En shock, se volvió al instante hacia el agujero y miró la colita que sobresalía. Con un súbito tirón, envió el cuerpo de Hamu dando tumbos fuera del agujero al devastado suelo. Sus ojos estaban abiertos, y por un momento de angustia el corazón de Amana albergó un atisbo de esperanza. “¡Hamu! ¡Oh, mi querido Hamu! ¡Levántate, mi vida!” Le empujó suavemente, “¿¿Hamu?? ¡¡Mírame, Hamu!!” El pequeño rostro le miraba sin pestañear, pero era la inmovilidad de la muerte.


Amana retrocedió de su presencia. Yacían lado a lado en la muerte como otrora lo hicieran en vida. “¡Oh, Dios mío, están todos muertos! ¡Todos!” Volvió a toda prisa hasta ellos y los empujó con su pata. “¡Despertad! ¡¡Oh Dios, por favor!! ¡¡Despertad!!”


Permanecieron inmóviles.


Ella cayó al suelo y lloró. “¡Oh, Dios, no mis hijos!” Rodó sobre su espalda y sollozó. “¡¡Como has podido hacerme esto a mí!! ¡Eran todo lo que tenía! ¡Oh, Dios, ayúdame! ¡No me dejes así!”


Quizá fuese este su castigo por hacerle ilusiones al Macho de la Manada y después agazaparse con un merodeador. Aunque si hubiese dejado una vez a Mabezo, sus cachorros podrían haber sido perdonados. Mirando atrás, podía recordar las muchas cosas amables y cariñosas que Mabezo había hecho por ella. En el fondo, ella le defraudó una vez. ¡Cómo había adoptado una actitud humilde ante ella, prometiéndole la luna y el sol si tan sólo le dejaba hacerle el amor! Y ella había dicho “Pronto.” Ella le retrasó vez tras vez con el “Pronto.” Aparentemente lo hizo una vez de más.


No quería a Mabezo como amante. ¿Era eso razón suficiente para hacer lo que había hecho? ¿Podría haber aprendido a amarle? Quizá en ese exacto momento podría estar yaciendo en la hierba al lado de su esposo y escuchando su amorosa voz mientras los cachorros jugaban a su alrededor. Más pensaba en eso, peor se sentía. Utamu se había ido. Ahora sus hijos también. ¿¿Pero seguro que Dios no había castigado a criaturas inocentes?? No, ella tenía que negar eso y no perder su fe en Él.


Yació un rato en el árido campo cubierto de cenizas mirando el agujero vacío. Tirando del todavía caliente cuerpo de Jamili hacia ella, lo acarició con amorosa ternura y sintió sus sollozos morir hasta algún ocasional espasmo. Esa misma mañana había probado su primera carne. Aún era demasiado joven para una cosa tan seria como la muerte. Demasiado joven para ser apartado de su madre en las largas y solitarias noches. ¿Quién le contaría historias? ¿Quién le confortaría cuando llorase?


Amana estaba esperando a que pasase algo--lo que fuera, eso no lo sabía. Cuánto estuvo allí, no podría decirlo. Podrían haber sido horas o minutos, pero finalmente el calor se apagó en su cuerpo y ella empezó a sentir el frio. Era una señal, era el momento de que se marchase.


Cuando finalmente pudo moverse, besó sus pequeños rostros una última vez y los dejó a los carroñeros. No tenía nociones románticas sobre la muerte, y los dejó mientras aún estaban intactos.


Deambulando como en un laberinto, Amana vió que el fuego era una maestra voluble, que quemaba zonas enteras con su ardor, pero dejaba otras completamente sanas y salvas. Y en las zonas quemadas habían otras pequeñas víctimas. Una ardilla de palmera yacía hecha un ovillo, gimiendo por un gran hueco quemado infestado de moscas abierto en su espalda. Posiblemente si rebuscaba lo bastante encontrase algo lo bastante grande como para que le pudiera interesar.


Olió una fuerte peste de piel y pelaje quemados, y se dirigió hacia el origen buscando una comida. Lo que vió fue a la leopardo Jaha, sus abrasados labios aún retorcidos en el oculto gruñido de su agonía. A su lado habían acurrucados dos cachorros.


Los buitres también habían llegado. No perdieron tiempo en dirigirse primero a las delicatessen de los ojos por los que lucharon entre ellos antes de abrirles el vientre. Mostraron un ligero interés por los cachorros, pero una vez que sus ojos hubieron sido sacados a base de picoteos, los dejaron y se concentraron en la pieza mayor.


Deambulando sin rumbo por el lugar había un tercer cachorro de leopardo, un pequeño macho. Irónicamente estaba intacto. Miraba con una mirada vacía mientras los grandes pájaros descuartizaban a quienes habían sido su familia. Piadosamente, estaba demasiado conmocionado como para sentir la pena en su completa dimensión.


Amana miró lejos, horrorizada, pero el cachorro, viéndola, intentó llamar su atención. “Tengo hambre” dijo bastante directo, sentándose en la ceniza de un montoncito de hierba. “¿Tienes leche?”


Nadie alimentaría a sus cachorros esa noche. Sintió una oleada de dolor penetrando su pecho y anudando su estómago. Se volvió y se alejó sollozando a través de la desolación cubierta de ceniza.

CAPÍTULO 5: LA DESOLACIÓN  


Por su propio pie, Amana se desplomó en una esfera de miseria que se reflejaba en su soledad, ahora la mayor de cuantas pudiesen existir. Primero su compañero había muerto. Luego su propia manada la había repudiado. Ahora sus cachorros se habían ido. Las lágrimas vinieron como la lluvia, y con ellas las nubes oscuras se abrieron y lloraron, lavando el paisaje y fertilizando el suelo seco con sus fuerza vital.


Amana se recostó tan bien como pudo. Aquellos tres pequeños rostros de la muerte le perseguirían por el resto de sus días. “No había nada que pudiera hacer,” se decía, más como si intentase autoconvencerse que creyéndoselo. “No había nada que pudiese hacer. El fuego se acercaba, ¡y ellos no dejaban el agujero! ¡No tenía tiempo de escarbar y sacarlos!”


Justo entonces, habiéndola rastreado, el cachorro de leopardo dijo, “Tengo hambre.” Ella se volvió y le vió, su moteado pellejo empapado por la lluvia y marcado con barro y ceniza hasta la panza. “¡Tengo tanta hambre! ¡Por favor ayúdame! Mami ha muerto.” Empezó a sollozar. “¡Por favor, ayúdame!”


“Lo siento, no puedo. ¡Aléjate y déjame sola!”


Cayó al suelo y empezó a contar sus opciones. Podía intentar volver a casa. Su madre se alegraría de verla, al menos. Quizá tras el fuego sintiesen pena por ella y todo fuese perdonado. Vería si aún tenía el poder de ablandar la gélida ira de Mabezo con su sonrisa y encanto como una vez hizo.


Pero el cachorro de leopardo no se mantuvo en silencio. “¡Tengo mucha hambre! ¡Por favor, ayúdame! ¡Tengo miedo!”


Ella miró al cachorro. Sus cachorros eran claros, él tenía un moteado negro. Su nariz era negra. Incluso olía diferente. Ella aún tenía lágrimas en los ojos. Quiso romper el contacto visual. Después de todo, sólo era un leopardo. Una leona nunca admitiría a un cachorro de leopardo. Los leopardos eran enemigos, competidores. Ni siquiera se comportaban como gatos decentes. Viviendo en árboles, acechando sólos sin ley o estructura. Un poco como ella en los últimos meses, a decir verdad...


Ella miró al cachorro, las lágrimas empezaron a rodar por su mejilla por sus propios cachorros. Pateó el suelo con su pata, luego se tumbó de lado. “Ven aquí, Chui("leopardo").”


El cachorro se acercó reaciamente al principio. La leona era para él una extraña en la misma medida que él para ella. Aún así su voz era gentil, y su expresión era maternal. Él se arrastró hasta ella, se recostó junto a su panza y alcanzó una de sus tetas, derramando la cálida leche en su húmedo y tembloroso cuerpo. Ella era suave y cálida y las gentiles caricias de su pata en su mejilla calmaban sus alterados nervios. Él lactó durante largo tiempo, amasando el abdomen de ella para mantener el flujo; luego de estar saciado fue y se recostó con su cabeza arropada bajo la mejilla de ella. La leona nunca le dijo que le adoptaba--no hacía falta. Él yacía apretado contra el cuerpo de ella y lloraba en silencio. La leona empezó a sollozar, acercando la pequeña pelotita de pelaje con una pata mientras su cuerpo se agitaba de dolor.

CAPÍTULO 6: LOS TERRORES DE LA NOCHE  

Esa tarde el sol ya se había puesto. El olor de fuego había sido lavado del aire y Chui empezó a actuar como un cachorro de leopardo normal, asumiendo que Amana sabría cómo actuaba uno. Chui se fue con ella, mostrándole a su salvadora todo el afecto que pudo reunir. En retorno, Amana respondía como una leona normal, siendo protectora de su bien moteado y respondiendo a sus llamadas con paciencia y amabilidad. Estos eran ciertos ajustes almacenados para ellos, pues para la inverosímil pareja la vida volvía a ceñirse obstinadamente al mismo patrón que había seguido antes del fuego.


Pero la noche trajo con ella tiempo para contemplar el nuevo orden de las cosas. Se hacía el momento de que Jamili pidiese su usual cuento de irse a dormir y por primera vez ella había fallado en hacerlo. Chui se acurrucó junto a la suave panza de Amana para dormir, pero dos odiosos huecos quedaban por cubrir. Por un momento, Amana, pensando en otra cosa, intentó acercar a sus otros cachorros hacia ella pero su pata sólo encontró aire vacío. Descansó su pata en el cachorro leopardo y con holgazanería acarició su suave y moteado pelaje hasta que ella pudo caer en un agitado y truculento sueño.


El escaso noviazgo de Amana con el sueño no duró mucho. Su sensitiva conciencia maternal era aguzada por los suaves sonidos procedentes de cachorro leopardo. Se despertó para verle gimiendo, sus patas moviéndose y sus párpados pestañeando.


Amana lo meció suavemente. Su gemido se hizo mayor, y abrió los ojos de golpe. Saltó sobre ella chillando. “¡Están ardiendo!”


“Fue un sueño.” dijo la leona.


“¡¡Mamá está ardiendo!!” el cachorro frenéticamente corrió en círculos a la luz de la luna. “¡Tenemos que escapar!”


“Ya és tarde.” dijo Amana. “Ha terminado. Se han ido.”


Él la miró y recordó dónde estaba y lo que había pasado. Sus desolados ojos empezaron de encharcarse con lágrimas. Tomó un largo aliento y aulló, “¡Quiero a mi mamá!” Tan rápido como podía tomaba aliento y los dejaba ir con chillidos agudos y desgarrados que atravesaban el corazón de Amana y espantaron una bandada de cuervos en un vuelo ruidoso.


La leona llegó y se recostó a su lado, acercándolo a ella, meciendo su cara llena de lágrimas con una pata, acariciándole gentilmente. “Sé que estás solo. Está bien. Ahora los dos estamos tristes, pero Dios va a ayudarnos a pasar por esto.” Las lágrimas rodaron por su mejilla mientras rompía en sollozos. “¡Por favor, Dios mío, ayúdanos a pasar por esto!”


“¡Quiero a mi mamá!”


“¡Lo sé, Chui! ¡Lo sé!” Ella le besó. “¡Yo quiero a mis cachorros! Cielo, no puedes tener todo lo que quieres, así que tienes que aprender a ser feliz con lo que tienes.”


“Lo intento,” tartamudeó Chui, “¡pero quiero a mi mamá! ¡No es justo!”


“Pocas cosas lo son,” dijo Amana, acariciándole desesperadamente. “Pero necesitas otra Mamá y yo necesito otro cachorro. Alguien allá fuera nos ha unido, y debemos continuar con nuestras vidas y ser felices.” Rodó sobre su espalda con angustia y gimió abiertamente. “Espero que estén en un lugar mejor. Algún lugar donde no tengan hambre o estén solos o asustados.”


Durante un largo rato, ambos se acurrucaron juntos y lloraron en la miseria. De alguna triste manera se sentía bien el expresar su angustia más que mantenerla acallada en su interior. Entonces cuando los sollozos murieron hasta algún gimoteo, él la miró. “¿Cómo se llamaban?”


“Mis hijos eran Hamu y Jamili. Y tenía una niñita llamada Kata. Ese era el nombre de mi madre. Nadie más sabe cuáles eran sus nombres. Tenía miedo de que algún día moriría y sería como si nunca hubiese existido, ¡pero ellos HAN EXISTIDO y eran hermosos, divertidos, adorables y suaves y se merecían mucho más que asfixiarse hasta la muerte en aquel maldito agujero!”


El cachorro la besó y se apretujó más bajo la pata de Amana. “Ví cómo mi mamá se quemaba viva,” dijo con una voz titubeante, entrecortada. “Cayó del árbol, y no pudo volver a trepar.” Se estremeció. “Mis hermanas estaban gritando.”


“No tienes que decírmelo si no quieres.”


“Mamá dijo que no mirase, que tendría pesadillas, pero tenía que mirar.” Empezó a llorar. “¿Alguna vez se irán los sueños?”


“¡Pobre Chui!” Amana empezó a acicalarle afectuosamente con su larga y rosada lengua. “Los sueños se irán. Pero no siempre serán malos. He soñado con mis cachorros, y ha sido un sueño muy feliz. Estaban lactando y eran tan real que juraría que podía sentir sus boquitas apretándose contra mí.” Hizo una pausa y dijo, “Chui, ¿cómo era tu madre? ¿Era como yo?”


“Si. Era buena--como tú. Se llamaba Jaha.”


“Jaha,” dijo ella suavemente. “És un nombre hermoso. Desearía haber sido más amable con ella.” Las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas. “¿Cómo te llamó?”


Tímidamente, él dijo, “Kaharabu.”


“Te quiero, Kaharabu.” Ella le limpió detrás de las orejas, le volvió a besar, luego dijo, “Durmamos un poco. Y no te preocupes--si tienes pesadillas, te despertaré.”

CAPÍTULO 7: LA CONFRONTACIÓN  

El día siguiente empezó con una nota positiva. La luz del sol disipó los poderes de los terrores de la noche, y habían muchas cosas que hacer para mantener la pena alejada de la mente.


Más allá de los sitios quemados habían otros lugares de hierba que permanecían sin tocar. Estaba bien dejar atrás la ceniza con sus desagradables asociaciones. Chui--para recordarlo mejor que Kaharabu--se descubrió como una pequeña máquina de parlotear, igual que lo eran sus cachorros de león, y Amana se perdió en contestar sus numerosas preguntas.


“¿Por qué no tienes motas?”


“Porque soy una leona, y nosotras no tenemos motas.”


“¿Pero por qué?”


“Porque vivimos entre las hierbas altas. Así nos camuflamos mejor.”


“¿Por qué vivís entre las hierbas altas?”


“Porque los animales que comemos viven allí.”


“¿Pero por qué? Mamá siempre cazaba aquí.”


“Por que era más pequeña. Los grandes felinos como yo no lo hacemos tan bien en el bosque.”


“¿Pero por qué?”


Amana bajó la mirada y le besó. “Estamos hechos para mundos diferentes--los leopardos para el bosque y nosotros para la savana. És por eso por lo que ambos podemos tener un hogar y no cruzarnos demasiado en el camino del otro.”


“¿Entonces por qué vives tú aquí?”


“Porque hice algo muy malo y fui castigada.”


Chui ahogó un grito en su garganta. “¿¿HICISTE algo malo??”


“Si. Pero ya lo he compensado. He hecho algo muy bueno. Mira, si hubiese estado en casa ahora no estaría aquí y tú estarías completamente sólo y muy hambriento. ¿No te alegras de que esté aquí?”


“¡Si!”


La curiosidad de Chui se detuvo en ese punto. Era un felino como Amana, y entendía que si un error había sido compensado no había porqué volver sobre él. Entonces de repente la cola de ella dejó de moverse de un lado a otro y se mantuvo tensa. Chui se quedó de piedra.


“Chui,” susurró roncamente ella, “no preguntes. Quédate completamente quieto. No te muevas.”


Chui fue obediente, pero sin mover la cabeza escaneó los árboles con sus ojos, temblando de miedo.


Amana miró alrededor y olfateó el aire. Sus orejas se alzaron, susurró. “No me gusta este sitio. Vamos a irnos muy tranquilamente cuando te diga. No corras. Nada de movimientos rápidos. Sólo date la vuelta y...”


Uno de los árboles se sacudió y una llamarada de furia dorada descendió verticalmente del tronco y con asqueroso ímpetu surgió ante ellos. El leopardo se detuvo sólo a un par de cuerpos de distancia de Amana y rugió, fuego en sus ojos y la luz brillando en sus blancas dagas.


“¡Abandona este bosque! ¡Esta es MI tierra! ¡Vuelve a tu savana, leona!”


Amana gruñó fiera y amenazadoramente. “¡Iré donde me plazca!”


“Entonces prepárate a...” El leopardo macho divisó el pequeño cuerpo moteado que le miraba aterrorizado desde los arbustos. Estaba tan sorprendido que apenas tuvo tiempo de eludir el violento zarpazo que Amana lanzó a su cara. “¡Tregua! ¡Tregua! ¡Leona! ¿¿Qué estás haciendo con él??”


“És mío.” dijo ella. “Su madre ha muerto.”


Se acercó al cachorro y su áspera expresión se suavizó. Amana volvió a gruñirle, pero paró cuando lo olfateó gentilmente. “¡Dios mío! ¡Kaharabu! ¡Creí que habías muerto!”


Ella se acercó cautelosamente. “Eres su padre, ¿no es así?”


“¿¿Y qué si lo soy??” Él la miró duramente, pero había temor acechando en su agresiva postura. “Quiero a mi hijo. És todo cuanto me queda. Si le hieres, ¡el infierno te aguardará!”


Ella se le acercó y se lo llevó del lado del cachorro para hablar en privado. “Oye, mira, le he estado alimentando. ¿Qué harás con él? ¿Le amamantarás?”


“¿¿Le has alimentado??” El leopardo bajó la mirada. “No lo sabía...quiero decir...eres una leona. Pensé...” La miró. Chui había abandonado su sitio y se acurrucaba contra su costado, mirando a su padre y de nuevo a su madre. “Parece que estoy a tu merced,” dijo el leopardo. “¿Así que qué viene ahora?”


Ella dijo suavemente. “Si voy a tener que criarlo, debo estar bajo tu protección. No me apartarás de mis capturas. No más garras o colmillos por tu parte. Y si hay la más mínima decencia en tí, deberías proveer algo de carne para el único cachorro que nos queda.”


“Eso me ofende.” dijo el leopardo. “Vosotros los leones pensáis que son tanto mejores que nosotros. Yo era un buen padre y un buen esposo. Ostento las cicatrices de mi labor. Leones, otros leopardos, guepardos, hienas. No podía combatir el fuego.”


“Yo tampoco.” Ella bajó la mirada. “Lo siento. No quería contestarte tan bruscamente.”


“Mira, durante el tiempo que estés cuidando a mi hijo eres mi compañera. És el momento de que comprendas los que eso significa.”


Ella le cortó bruscamente. “¡Ni se te OCURRA intentar llevarme a los arbustos!”


“No quiero llevarte a los arbustos, no te preocupes por eso. Pero aquí reconocerás mi autoridad. Tengo el derecho de supervisar a mi hijo y comprobar que estás haciendo tu trabajo. ¡Y que Dios te ayude si maltratas a mi chico!”


“¿¿...O tú QUÉ??” ella se alzó con toda su altura y gruñó. Presentaba una apariencia aterradora. Entonces ella miró a su cachorro, que estaba aterrado y con los ojos llenos de lágrimas. “Oye, no discutamos frente a NUESTRO hijo, ¿trato hecho?”


El leopardo se acercó lentamente, la miró incómodo, pero la acarició. Ella tocó su mejilla con su lengua rosada. “¿Entonces tenemos un acuerdo?”


“Si,” dijo el leopardo, besando su espalda, tenso. “De acuerdo entonces. Si vas a ser mi compañera, ¿cómo te llamas?”


“Amana. ¿Y tú, mi `compañero´?”


“Fahari.”


“`Honor´, ¿eh?” esbozó una corta sonrisa. “Te pega.”


“Gracias--Amana.” El leopardo llegó hasta Chui y le olfateó, luego le acarició gentilmente. Adoptó la pose de una esfinge, y Chui se sentó entre sus patas delanteras, acurrucándose bajo su barbilla. “¿Has tenido hijos antes?”


“No. Esta era mi primera camada.”


“Mala fortuna. Si necesitas consejo, acude a mí cuando sea.”


“Eso está muy bien, pero recuerdo bien lo que hacía mi madre cuando yo tenía su edad.”


“Trae a tus otros cachorros. Déjame verlos y también les protegeré.”


“Están todos muertos,” dijo Amana, una lágrima rodando por su mejilla. “El pequeño Chui és toda mi familia ahora.”


Él vino y la volvió a besar, esta vez con sentimiento. Tocando su mejilla gentilmente, dijo, “Lo siento. Desde ahora en adelante, somos nosotros tres.”


“¿Nosotros tres?”


Él la volvió a acariciar. “Espero que seas feliz aquí.”

CAPÍTULO 8: GATO EN UN ÁRBOL  

El corazón de Chui albergaba un puro y profundo amor por su madre natural que duraría por siempre. Y de vez en cuando, hacía una pausa en sus juegos y se sentaba hoscamente o incluso gemía suavemente por su familia perdida. Pero su joven corazón no podía soportar la pena todo el rato. Empezó a pensar cada vez más en el presente y cada vez menos en el pasado, hasta que hacia el final de la primera semana su vida prácticamente se había normalizado.


Amana había experimentado también cierta curación. Entre el amor de Chui y las demandas de cazar, la mayoría del tiempo podía sobrellevar la muerte de sus cachorros pero sin profundizar en ello. Sonreía y prodigaba afecto a Chui, luego se iba a perseguir su presa en su territorio con determinación y concentración. A veces no podía aguantar el dolor y peregrinaba hasta la madriguera donde pasaron sus últimos momentos en vida y yacía gentilmente mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas. Pero esos momentos se distanciaban más entre sí con el paso del tiempo.


Sin hermanos, león o leopardo, Chui pasaba la mayoría de su tiempo con su madre o jugando en solitario. Eso le hizo esperar más fervientemente las visitas de su padre. Y le hizo apreciar en todo su valor las cosas que su madre no podía darle--lecciones de trepar. Fahari se metía con gracia en el rol de Jaha, engatusándolo para que trepase al árbol con elogios y payasadas. Amana miraba divertida al leopardo adulto mientras él brincaba de rama en rama gritando. “¡Guau! ¡Chico, esto es diversión! ¡Venga, sube Kaharabu!”


Chui se acurrucaba contra su madre, mirando las payasadas simiescas de su papá con una mezcla de temor y anhelo.


“¿Por qué no subes TÚ?” llamó Fahari a ella. “Mira, hijo, incluso a tu madre le gusta trepar a los árboles.” Le hizo señas a Amana. “Enséñale cuánto te gusta trepar, querida.”


Amana no había trepado a un árbol más que un par de veces cuando era una cachorrita. Aspiró profundamente, lo dejó ir despacio y se encaramó al tronco. Sus garras delanteras se hundieron profundamente en la corteza y se aupó, luchando con sus patas traseras por un lugar al que anclarse. Tan pronto como las hubo plantado con firmeza, se dió un empujón con las patas traseras y se clavó de nuevo al tronco con las delanteras. A medio cuerpo del suelo, se aferraba al árbol con pánico.


Fahari bajó hasta ella en una desconcertante postura vertical, cabeza abajo. Se encontraron verticalmente, nariz contra nariz, y él le sonrió. “Lo estás haciendo maravillosamente,” ronroneó con dulzura, besándole gentilmente en la nariz. “Mantén los ojos en mí. No pienses en el suelo. Sólo mírame a los ojos y sígueme hacia arriba.”


Con una suprema habilidad, Fahari retrocedió hacia arriba del árbol, manteniendo los ojos fijos en el rostro de Amana. La leona siguió el consejo, sacando fuerzas de la compasión que irradiaban sus ojos y la media sonrisa que florecía hasta una completa a cada pequeña ganancia de altura. Antes de que supiese lo que estaba pasando había alcanzado una rama gruesa y se había encaramado a ella. La sonrisa de Fahari era completa y de corazón, la acarició suavemente. “Te lo compensaré. Te traeré un antílope.”


“No hace falta. ¡Estoy tan orgullosa de mí! No tenía una vista así desde que...” Apartó la mirada de él y escaneó el horizonte distante a través de las ramas. Entonces miró a Chui muy por debajo de ella. Ahogó un grito en su garganta.


“No te apartes de mí.” le susurró Fahari. “Llámale.”


En una voz frágil y quebradiza, ella dijo, “¡Chui! ¡Sube aquí! ¡Se está bien!”



Fahari gritó. “¡Aquí arriba está la diversión!”


Amana tartamudeó, “Si, cierto. Eh-Chui-eh-Apuesto a que puedes trepar con facilidad. Eres un leopardo. Muéstrale a mami cómo trepan los leopardos a los árboles.”


Chui olvidó sus temores y corrió a la base del árbol. Empezó a ascender con una serie de agarres casi despreocupados con sus garras afiladas como una aguja. Fahari sonrió y dijo, “¡Ese és mi chico!” Subió un poco más para dejarle sitio al cachorro.


A Amana le entró el pánico. “¡Para, Fahari! ¡Estás sacudiendo el árbol entero!”


Instantes después Chui se unía a ella en la rama, henchido de orgullo y acariciando el nervioso rostro de su madre. “¡Lo hicimos! ¡Lo hicimos!”


“¡Pues claro, cielo! ¡Eres mi pequeño y valiente leopardo!”


Chui esbozó una sonrisa radiante y volvió a acariciarla. “¡Ahora enséñame a bajar!”


“És igual que subir, pero al revés.” Amana miró al suelo, se tensó. “Fahari, ¿por qué no le enseñas TÚ a bajar? Y hazlo verdaderamente despacio asegurándote de que lo pille a la primera.”


Fahari sonrió. “Lo que tú digas.”

CAPÍTULO 9: ARRIBAS Y ABAJOS 

El primer y titubeante esfuerzo de Chui por trepar pronto le llevó a descubrir la obsesión de los leopardos por el espacio vertical. Algún día dominaría su territorio literalmente de un lado a otro, de delante atrás y de arriba a abajo. Se convirtió en un maestro en el arte de trepar a una velocidad que a la vez asombraba y consternaba a su madre leona. A ella le gustaba tenerlo cerca, pero había veces que no era posible, y los intentos de ella por trepar usualmente acababan en desastre.


Chui entendía los límites de ella con total claridad, y siendo un cachorro se sentía inclinado a comprobarlos si se le presentaba la ocasión. Una vez que Amana estaba muy enfadada con Chui--y eso pasaba muy raramente--él se subió al árbol más cercano.


“¡Baja aquí ahora mismo!” tronó ella. “¡He dicho que vas a recibir un par de bofetadas y las vas a tener!”



“¡Ni hablar!”


Ella blocó en él sus ojos y le miró ásperamente. “Va a pasar tarde o temprano, y cuanto más tarde, más fuerte será.”


Chui había elegido un árbol que estaba sólo. No había una posible ruta de escape de árbol en árbol, y de cualquier modo era demasiado joven como para escaparse de casa. Sabía lo que tenía que hacer.


Reptó hacia abajo reaciamente y se presentó ante ella, sus ojos cerrados en agónico gesto de anticipación, sus dientes apretados, su cola alta, sus piernas temblando. “Adelante. Acabemos con esto.”


Su patética expresión de miedo y agonía la conmovió. Dijo, “¿Chui?”


“¡Oooouuuhhhhhhhh...!”


“¡Pero si aún no te he tocado!”


“Adelante. ¡Acabemos de una vez!”


“No voy a matarte, lo sabes. Sólo tienes que entender que las malas acciones conllevan malas consecuencias. Cuando estés sólo, no me tendrás a mí para solucionarte todos los problemas en los que te metas.”


“Lo sé.” dijo él entre dientes. “He aprendido la lección, mamá. ¿Aún tengo que recibir las bofetadas?”


“Te prometí que si no parabas te las daría. Siempre mantengo mis promesas.”


“¿Aunque te diga que ya no hace falta?”


“Aun eso. Algún día me lo agradecerás.”


Sus ojos aún estaban cerrados. Sus dientes apretados. “Por favor, que sea rápido.”


Ella llevó hacia atrás la pata y le arreó tres roces lo más ligeros y suaves que pudo. “¡Ah!¡Ouh!¡¡Auh...!!” Sus ojos se abrieron. Se dió cuenta de que en realidad ella le estaba tocando, nada más. Chui vió la sonrisa en el rostro de su madre, y el amor brotó de su interior. Llegó a su lado y puso su pequeña pata alrededor de su rostro y la acarició.        “¡Gracias!”


“Yo también te quiero. Pero la próxima vez que lo hagas te voy a desgastar el trasero.”


Amana se fue hacia el arroyo a apagar su sed, su pequeño leopardo a remolque. Era un hermoso día, una tranquila brisa acariciaba los árboles, y los cantos de los pájaros tejedores llenaban el aire.


“¿Qué és eso?” preguntó Chui, echando un vistazo a los arbustos.


“És un papamoscas.”


“¿De verdad come moscas?”


“Si, cariño. En cierto modo és como nosotros. Cazan para sobrevivir.”


“La próxima vez que consigas una presa, ¿te importa si pruebo algo de carne?”


“Pues claro, cielo. Ya va siendo el momento de que lo hagas. Jamili había comido...”


Chui sabía que no tenía que presionar a su madre por detalles cuando ella de repente se paraba así. “Me gustaría.” dijo rápidamente.


“Bueno, hoy aprenderás algo nuevo.” Amana recuperó su agradable humor con gracia. “Espero que cacemos algo bueno. Diferentes presas presentan diferentes variedades de sabores. Todos ellos son bastante buenos cuando tienes hambre, pero algunos son mejores que otros. Personalmente, mi favorito és--¡¡SERPIENTE!!”


“¿¿Qué??”


Amana se paró, mirando a la negruzca forma alargada y oscura enrollada sobre sí misma que colgaba su cabeza desde una rama baja. Un poco más arriba en la rama, Fahari miró hacia abajo y sonrió de oreja a oreja con inocente diversión. “¡Cuidado, las Colas de Leopardo son mortales!”


Chui rompió en carcajadas y rodó sobre el suelo. Amana simplemente dejó ir un bufido, no muy segura de si estaba enfadada, aliviada o asustada. “¡No HAGAS eso!”


“No te enfades. He cazado algo cerca, por los alrededores.”


“¿Cómo de cerca?”


“Muy cerca.” Empujó a un lado una rama, revelando una gacela adulta enganchada en la horquilla de dos ramas en un árbol más bien alto.


“¿¿Cómo haces eso??”


“Sólo és un talento natural. Todos tenemos nuestros dones.”


“¿Puedo darle un mordisquito?”


“Puedes tener más si lo necesitas.”


Amana ronroneó hondamente y dió un lengüetazo al aire en su dirección. El significado del gesto era claro para él, y respondió amablemente. “Mi preciosa.”


“Realmente eres muy dulce, Fahari. No te quitaría tu presa, pero un bocadito estaría bien. El pequeño Chui quiere probar algo. Bueno, no debería llamarle PEQUEÑO...está empezando a actuar como un ADULTO.”


“¡Grandioso! ¡Y está creciendo como la hierba! ¡Apuesto a que és una pata más alto cada día que pasa!”


Chui esbozó una radiante sonrisa de orgullo y se pavoneó un poco.


“Lo bajaré para tí,” dijo Fahari. “Estoy seguro de que querrás arrastrarlo a otro lugar.”



“En realidad no, querido.” Ella saltó con entusiasmo al tronco y hundió sus garras en la corteza. Con muchos gruñidos y resoplidos, y más de dos uñas perdidas, logró hacer un trabajo respetable trepando a la rama baja. Con orgullo y más que un poco de afecto, fue por la rama hasta su protector. Se acercó a él con el pretexto de acicalar su cara, pero le susurró, “El hecho és que és bueno tener a alguien más de mi edad con el que hablar. No puedo hablar con Chui cuando estoy preocupada, ya sabes. No debemos preocuparle.”


“¿De qué te preocupas?”


“Hasta ahora estoy criando un pequeño cachorro sola.”


“¿Sola?” preguntó Fahari con un leve tono de reproche.


“Bueno, no del todo. Pero cuando tengo que dejarle para ir a cazar, estoy aterrada. Hay tantos peligros ahí fuera. Guepardos, hienas y leop-”


“¿Leopardos?” Fahari la acarició suavemente. “Amana, yo patrullo este territorio. No dejaría que nadie lastimase a mi hijo. O a tí.” Le toco la mejilla con la lengua. “Ahora mismo estás encarando un gran peligro.”


“¿Oh?” Ella miró alrededor deprisa. “¿Qué ocurre?”


“Una rama és un poco excesivo para un leopardo, una leona y una gacela, ¿no te parece?”


Ella se quedó sin aliento. “¡Dios mío! No he pensado en eso. Me bajo ahora mismo.”


Un hondo crujido hizo que toda la rama se estremeciese. Amana se quedó completamente quieta, respirando muy despacio, el sonido se detuvo. “Me lo tomaré con mucha calma,” le susurró. “No te muevas hasta que alcance el tronco del--”


La rama volvió a crujir, y con un chasquido todo se vino abajo, mandando a Fahari, Amana y al antílope al suelo.

CAPÍTULO 10: AGUA BAJO EL PUENTE 


Una día Amana estaba yendo de caza, temerosa de dejar sólo al pequeño Chui pero sabiendo que el vigilante ojo de Fahari estaría sobre él.


Entonces vió algo. ¡Un león macho! No iba por ahí con la vigilante apariencia de un merodeador. Al contrario, más bien con el paso tranquilo y resuelto de un macho territorial patrullando sus fronteras. 


“¡Oh, cielos, estoy en el territorio de alguien!” La visión de otro león, algo que debería haberla llenado de alegría, ahora la hacía temblar de miedo. En completo silencio se giró para irse, pero escuchó detrás de ella. “¡Alto! ¿¿Quién eres??”


Si hubiese sido un león en lugar de una leona, se habría aterrorizado. Pero él era macho y ella hembra-podía encandilarle y marcharse de allí sin un buen rapapolvo, o algo peor.


Cuando el león se acercó, ella sintió una oleada de alegría y alivio. “¡Utamu! ¡Dios mío, estás vivo!”


Él sonrió. “¡Bueno, Amana, aquí estás! ¡Estás radiante!”


Ella le acarició fervientemente. “¡Así que ahora te has asentado! ¡Sabía que tu tiempo llegaría!”


“¿Y tú?”


“Bueno, he sido desterrada de mi vieja manada.”


“Por mí, deduzco.” Utamu frunció el ceño. “Lo siento.”


Amana lamió cálidamente su mejilla. “Por mi amor a tí, lo volvería a hacer.”


Él sonrió. “Podrías vivir con nosotros, supongo.”


“¿Supones?”


“Trae también a tus cachorros. Tuviste camada, ¿no?”


“Si, pero murieron en el incendio.”


“Oh, eso és muy malo.” Él casi parecía aliviado. “Debo ser honesto contigo. Somos una pequeña Manada en un pequeño Reino. Pero podemos apoyarte y protegerte. No te preocupes--todo va a ir bien.”


“Debes saber sobre Chui.”


“¿Chui?” sonrió. “¡És un nombre raro! ¿Lograste salvar un cachorro?”


“Bueno, si.”


“No hagas caso de lo que he dicho antes. Nos haremos cargo de nuestro cachorro a lo grande. Pero por el amor del cielo, ¿por qué llamarle Chui?”


“És un pequeño leopardo.”


Utamu rió. “Siempre he adorado tu sentido del humor, Amana.”



“No, és realmente un cachorro de leopardo. Tiene unas pocas lunas.”


“¿¿Un cachorro de leopardo?? ¡Por el amor de Dios! ¿¿Un cachorro de leopardo??”


“¡No podía dejarle morir!”


“¡Claro que podías! ¡Cada antílope que nos arrebatan pone al borde de la muerte por inanición a nuestros cachorros! ¡Piensa en ESO!”


“¡Has dicho que había bastante comida para todos!”


“Si, pero aún así... ¿¿Un leopardo??” Él la miró enfadado. “Si quieres pertenecer a MI Manada, ¡no lo traerás contigo!”


La leona le miró conmocionada. “¡Pero no puedo dejarle hasta que muera!”


“¡Claro que puedes! ¡Por el amor del cielo, és un LEOPARDO! ¡Un mugriento y apestoso LEOPARDO!”


El pelaje se erizó en el cuello de Amana. “¿Qué ha pasado con aquel amable e idealista león que una vez conocí?”


Él pareció genuinamente conmocionado. “Sigo siendo el mismo. Quizá ahora mis pies estén en el suelo--por ahí fuera tenía tiempo para pensar. No volveré a ser un merodeador--he estado por ahí y no me gusta. Las Hermanas de Manada no tolerarán un leopardo--terminarían echándome.”


“Una vez estuviste deseando huir a solas conmigo.”


“Lo sé. Pero no ahora. Las ocasiones como ésta no se presentan todos los días.”


Ella dispara a su punto flaco. “Si hubieses sabido antes que estaba por ahí fuera, ¿habrías venido a por mí?”


Él titubea un instante, piensa. “Si, por supuesto. Pero nunca admitiría a un miserable y mezquino LEOPARDO.”


Ella no supo qué mostrar primero, enfado o tristeza. La tristeza ganó. Una lágrima rodó por su mejilla. “Pensaba que el león a quien amé estaba muerto. Oh, Dios, estaba en lo cierto.”


Se volvió y sin mirar atrás se adentró en su territorio. Fahari estaba con Chui esperándola. “¿Qué tal la caza?”


Ella le miró a los ojos y se sentó frente a él.


“¿Va todo bien, Amana?”


“Todo va estupendamente,” ronroneó ella, besando su mejilla.


“Me alegra oír eso.” ronroneó él, acariciándola suavemente. “¿Encontraste lo que buscabas?”


“Si,” replicó ella. “Y nunca más lo volveré a perder de vista.”

CAPÍTULO 11: UNIÉNDOSE  


Fahari visitaba regularmente a Amana y Chui. Mantenía que comprobaba los progresos de su hijo, pero la amistad que le mostraba a Amana se hacía más evidente a cada visita. Amana no fingía, pues ella ansiaba compañía adulta. Como leona, disfrutaba de algunos momentos de soledad de vez en cuando para recordar el día y los sucesos. Pero ya había dedicado suficiente tiempo a sí misma como para llenar toda una vida. 


De hecho, las visitas de Fahari estaban haciéndose más frecuentes, a veces dos o más a la semana, y el leopardo estaba empezando a preocuparse por si sus “constantes interrupciones” no estarían alterándole los nervios a Amana.


Un día Amana estaba de un humor particularmente sombrío. Estaba sentada frente al agujero donde sus cachorros habían muerto, pensando en ellos, pero también pensando en Mabezo. Aún era una cachorrilla a los ojos de su madre cuando Mabezo entró en su vida,, pero ella ya estaba empezando a mostrar señales de su próxima madurez. La chispa de sus jóvenes ojos y la sonrisa que tan fácil y cálidamente salía a relucir aferró su corazón y le atrapó.


Mabezo había respetado su juventud, pero al convertirse los días en meses, él supo que la primera temporada estaba a punto de llegarle y él la estaría buscando. Él suplicó su atención con atenciones y regalos, tanto que las leonas más mayores tendían a estar celosas de ella. Hablaban mal de ella a su espalda y la miraban con desdén desde la distancia. Pero cuando estuvieron listas para expresar abiertamente su reproche, Amana les sonreía y les saludaba con tanta luminosidad e inocencia que ellas se derretían como la bruma en el sol matinal. Todo se olvidaba y perdonaba.


Amana estimaba enormemente las atenciones que le brindaba Mabezo, y le besaba y se frotaba contra su costado en toda su longitud. A menudo estaba tentada de satisfacer su anhelo secreto, rodar sobre su espalda ante él y poner una pata en su rostro y decirle, “Te quiero, padre.” Tal era su amor por él.


De haber sabido esto Mabezo, se habría consternado u ofendido profundamente. El amor que ella albergaba por él era profundo pero no albergaba rastro alguno de pasión. Todo lo que sabía de pasión lo había aprendido de Utamu.


¡Utamu! Hasta su nombre sonaba como un murmullo de pasión. La almizclada suavidad de su melena era su almohada, los profundos y cristalinos ojos avellanados satisfacían la sed que ninguna cisterna podía calmar. Tímida y temblorosa, se había arrodillado para él en la suave hierba y había sentido las glorias de la pasión, haciendo los placeres de él los suyos propios. Temblando bajo su cuerpo dorado, supo que nunca dejaría que Mabezo la llevase a los arbustos. Sería una cosa vergonzosa, casi un acto antinatural. ¡Pobre Mabezo! ¡Cuán decepcionado se sentiría! Aún en su deshonra no pudo romper los lazos de pasión que les unían y la expulsaban del lado de su amado.


Apartada de los suyos y de su tierra, ahora languidecía en el exilio. Su soledad era mayor de la que podía soportar, y la amorosa atención que le ofrecía Chui apenas era la adecuada para prevenirla del desmoronamiento hasta la completa desesperación.


La llegada de Fahari rompió su sombrío humor. Él sonrió cálidamente y dijo, “¡Cómo está mi chica favorita!”


“Mucho mejor,” dijo Amana con una oleada de emoción. “Te he extrañado, Fahari. Desearía que pudieses pasar más tiempo conmigo.”


“¿Si? Pensaba que te estaba poniendo de los nervios.”


“¡Vaya un pensamiento tonto!” dijo ella, llegando hasta él y besando su rostro. “¿Cómo estás? Díme que se cuece por el oeste.”



“La verdad no tengo demasiado tiempo. Llevaba camino hacia la Roca de la Media Luna.”


“Entonces déjame ir contigo.”


“No puedo. Tengo que ser sigiloso cuando estoy observando.”


Empezó a marcharse, pero Amana bloqueó su camino. Tratando de mantener dominadas sus emociones, le miró cono ojos desesperados. “Iría unos cuantos pasos por detrás tuyo. ¡No diría ni una palabra!”


“¿Qué te pasa?”


Amana dijo, “¡Nada! Soy una leona normal, ¡y me estoy desquiciando con esta soledad!”


Fahari le dió unos golpecitos. “Chui és tu compañero--así son las cosas. Vengo más bien a menudo, lo sabes. No és que te descuide. Te veo más que todo lo que ví a Jaha y la quería con locura.”


“Fahari--mi vida--podría estar contigo cada día. Haría cualquier cosa por complacerte. Dame una oportunidad, puedo frotar tu espalda, puedo acicalarte.”


El leopardo la miró pensativo. “Mira, te diré dónde hago mis siestas. Cada vez és un sitio distinto, depende del día. Pero si recuerdas el horario-y eres buena y callada-puedes recostarte junto a mí.”


Tras presionarle con su caso con tanta fuerza, Amana no fue a él ese día, ni tampoco le buscó el siguiente. Pero el tercero cuando llegó la hora de la siesta llegó hasta él y se recostó a su lado.


“Fahari, en verdad aprecio esto. Sé que te gusta tener algo de tiempo para tí.”


“Eres bienvenida.”


“Trataré de no ser demasiado estorbo.”


“No lo eres.” Él bostezó y añadió gentil pero firmemente. “Sin embargo, esta ES mi hora de la siesta. Por favor se buena y callada para que pueda dormir, ¿vale?”


“Desde luego.”


Amana estaba ansiosa por pasar el tiempo hablando con él. Solía chismorrear con las leonas en su manada, y sólo con sus mayores esfuerzos podía mantener la lengua quieta. Aún así se sentía bien tener su cálido cuerpo junto al de ella. Era gratificante.


Al día siguiente ella se mostró prontamente al mediodía. Se tumbó junto a él sin siquiera un hola, pero su suave y cálida presencia proporcionaban un mudo testimonio de sus sentimientos. Le llevó un rato asegurarse de que estaba profundamente dormido, pero cuando se atrevió, empezó a acariciar suavemente su hombro con una pata. “Sé que esto és un sacrificio para tí,” le susurró. “Sé que te gusta tu tiempo en soledad, pero sólo quiero tenerte junto a mí para siempre. Quiero acicalarte y recostarme a tu lado para ver el amanecer. Me siento tan segura cuando estás a mi alrededor. Si tan sólo supieras cuánto te necesito. Desearía poder decírtelo a la cara...”


Ella suspiró y cerró los ojos, poniendo una pata sobre su hombro en un gentil abrazo. Uno de sus ojos se entreabrió y una sutil sonrisa se dibujó en sus labios. 


En los días siguientes, las atenciones de ella empezaron a ser una parte esperada del día. Ella siempre ponía su pata sobre el hombro de él y le daba un ligero roce. Él empezó a responder a ese gesto rompiendo el silencio y diciendo “Descansa bien, mi vida.”


Él siempre se iba mientras ella aún dormía. Ella intentaba despertarse a tiempo de decirle adiós, pero él siempre muy gentil y sigilosamente se escabullía de debajo de su pata, la besaba y la miraba durante un momento antes de irse.


Amana no se atrevía a llevar a Chui a esas visitas. Le dejaba pacíficamente dormido en los arbustos de los alrededores, sus motas camuflándole maravillosamente de cualquier enemigo. Bastaba conque estuviese en el radio de escucha de ella. Pero un día a Chui le había picado una abeja, y estaba temeroso y dolorido. No podía dejarle, y ella perdió su encuentro con Fahari.


Cuando el sol había rebasado su cenit y la tarde estaba recién empezada, el leopardo fue a ella, preocupado. “¡Ah, aquí estás! ¡Gracias a Dios!”


“¿Fahari?”


Él llegó a su lado y la acarició cálidamente. “Estaba preocupado. Creí que le había pasado algo a-Kaharabu.”


“Yo también te he echado de menos,” contestó ella, acariciándole en retorno. Entonces le dió con una pata, retándole juguetonamente.


Él saltó sobre ella, pasando sus patas alrededor del cuello de la leona y forcejeando con ella con todo lo que podía. Él era pequeño pero ágil, y sabía que podía ganar si batallaba lo suficiente.


Chui estaba encantado, viendo la batalla desde los lados, “¡Venga papá, puedes con ella!”


Amana miró a Chui. “¡Calla, pequeño traidor!” Se resistió durante un rato, pero al final, riendo, dejó que el más pequeño leopardo la derribase.


Fahari se bajó para pavonearse de su victoria, pero ella le besó en la mejilla, una cálida sonrisa en su rostro y la luz del sol en sus avellanados ojos. “Fahari, creo que eres maravilloso.”


Él sonrió y la tocó con su rosada lengua. “Mi chica favorita.”

CAPÍTULO 12: COMPAÑEROS DE JUEGOS  


Por la época en que Chui tenía seis lunas, Amana y él estaban teniendo una peleíta juntos. Después de jugar y cansarse mutuamente, se acurrucaron juntos, jadeando felizmente. Chui la mira. “Mamá, ¿me traerás algo la próxima vez que salgas de caza?”


Amana le acaricia y sonríe. “Le traería cualquier cosa a mi pequeño leopardo.”


Él sonrió, “¿Puedes encontrarme un hermanito y una hermanita?”


Amana empezó a guiñarle un ojo, “Cariño... ¿por qué crees que puedo encontrarte un mocoso?”


“¿Mocoso?” Él se rió. “¡Sólo quiero un hermano o una hermana!” La diversión pronto dió paso a la curiosidad. “Bueno, tú me encontraste, y mi mamí me encontró...” Se detuvo y la acarició. “Perdón. Quiero decir Jaha.”


“¡Oh no, Chui! Querías decir tu mami. No me importa que la quieras y la extrañes. ¡Me sentiría muy decepcionada si no lo hicieras!”


“¿Lo estarías?”


“Desde luego. Si la olvidases así de rápido, también a mí me olvidarías así de rápido.”


Él sonrió. “Nunca te olvidaré rápido. O despacio.” volvió a acariciarla. “Si, la echo de menos. Y a mis hermanos.”


“Lo sé,” dijo Amana con ternura--y cierto alivio. ¡Otra exitosa distracción paternal a su marcador!


“Bueno, solo és que me gustaría--quiero decir--cuando peleamos, siempre ganas.”


“No siempre.”


“Ya, pero porque te dejas. Eres más grande que yo. De hecho, ¿sabes qué? ¡Incluso eres mayor que papá! ¡Seguramente eres el felino más grande del mundo!”


“No EL más grande.”


“Como sea, sólo quiero un hermanito con el que jugar. Encuéntrame uno-- ¿¿porfa??”


Amana suspiró. Hasta en eso los cachorros de leopardo eran tan simples como los de león--quizá incluso más. “És un poquito más complicado que eso. Primero necesitas una mamá y un papá...”


“¿Por qué?”


“Porque la mamá no puede hacerlo sola. Necesita que el papá mantenga segura la tierra y le traiga comida de vez en cuando. Hasta que una mamá y un papá no se unan y decidan tener cachorros, no habrán cachorros.”


“Oh...”


Amana rezó en silencio para que aquello le bastase al cachorro...pero el silencio sólo duró unos segundos, “¿Y entonces qué hacen cuando se unen, mamá?”


Ella tosió un momento y se puso derecha, intentando recordar cómo le introdujo su madre en el tema. “Bueno, verás, a veces una mamá y un papá sienten un amor muy especial entre ellos. Un amor muy especial que les hace querer ser una familia. Comen juntos, duermen juntos, cazan juntos y se cuentan historias juntos. Antes o después, todos comprenden que son una pareja, una pareja muy especial que les hace una familia. Entonces cuando están listos para tener cachorros, la mamá se recuesta en el suelo y el papá llega y le toca de un modo muy especial que la hace sentir muy a salvo, feliz y querida. De hecho se siente tan llena de amor que sucede un milagro.”


“¿Qué clase de milagro?”


“El amor és una magia muy poderosa, Chui. Y cuando una mamá y un papá se quieren tanto, eso és lo que hace aparecer los cachorros. Los cachorros son hechos de amor. Amor, y mucha mucha leche, juegos, siestas y acicalados. Por eso los cachorros son tan hermosos. Al principio una mamá y un papá se quieren, pero sólo és un sentimiento en sus corazones y nadie puede verlo, olerlo o tocarlo. Pero cuando tienen cachorros, todos pueden verlos, olerlos y tocarlos.” Ella le besó. “Estás hecho del amor de Fahari y Jaha. Tu madre ya no está aquí, pero el amor que ella sentía por tu padre pervive.”


Chui sonrió melancólico. “¿De verdad?”


“De verdad. Fahari la echa de menos de verdad. Pero cuando tú estás cerca de él, no se siente tan vacío. Algún día quiero que te establezcas con una hermosa leopardo y tengáis muchos y hermosos cachorros. Creo que serías un muy buen papá.”


Chui la acarició. “¿¿Por qué no dejas que papá te toque de esa manera especial y así yo pueda tener hermanos??”


Amana tuvo que luchar contra su primera reacción para contestar la pregunta. Reunió su aliento y le sonrió al cachorro. “Chui, quiero mucho a tu padre, pero és un leopardo y yo soy una leona. Nunca funcionaría.”


“¿Por qué?”


“Porque él estaría intentando hacer cachorros de leopardo mientras yo estaría intentando hacer...”


Amana se dió cuenta de la cosa horrible que acababa de decir. Se detuvo, pero no antes de que su significado estuviese claro. Miró al rostro de Chui y dijo, “Lo que quería decir era...”


“Papá quiere cachorros de leopardo, pero tú quieres cachorros de león.”


“¡Oh no, cielo! ¡No! ¡Yo quiero por igual a todos los cachorros! ¡Pero tú eres mi muchachito especial y te quiero tanto que duele!” Ella le acicaló frenéticamente, disipando las últimas dudas de su mente de que él era su pequeño tesoro. “Cielo, sencillamente no sé CÓMO hacer un cachorro de leopardo. Y tu papá no sabe CÓMO hacer un cachorro de león. No funcionaríamos demasiado bien juntos. Necesitaría un león de verdad para tener cachorros y él necesitaría una leopardo de verdad. Ése és el porqué de que seamos diferentes especies de animales--sólo podemos tener descendencia que és como nosotros. Créeme, Chui, amo a tu papá. Si pudiera tendría cachorros con él, y si te hiciera feliz, ¡todos serían cachorros de leopardo!” ella le besó. “Cielo, por favor, no le digas esto a Fahari. Él también quiere cachorros, y le haría entristecerse pensar en eso.”


Chui acarició el pelaje de Amana y miró hacia ella, “¿Alguna vez te tocará un león de esa manera especial?”


Ella sonrió y le acarició. “Quizá. Pero tengo que encontrar alguno que me quiera en esa manera especial. Y de momento, quiero a tu papá.” Ella suspiró. “Él aún quiere a tu mamá- Y yo aún amo a Utamu--en cierto modo. Pero nos tenemos el uno al otro. Cuando estamos solos, nos reunimos y nos sentimos mejor.”



“Eso és muy triste,” dijo Chui bajando la mirada. “Quieres algo que no puedes tener.”


Era un análisis notablemente acertado. Amana le besó y dijo. “No puedes tener todo lo que quieres. Sólo me alegro por tener las cosas verdaderamente importantes--y por tener el conocimiento necesario para saberlo.”


“Desearía que hubiese algo que pudiese hacer yo.”


“¿De verdad quieres animarme?”


“¡Si, mamá! ¡De verdad!”


“¡Entonces rueda sobre tu espalda!” ella le empujó sobre su espalda y acarició su panza hasta que rió a carcajadas indefenso. “¡Ese és mi chiquitín!¡Si, és el chiquitín de mamá y te voy a coger!”


Chui le dió unos golpecitos a ella y rió, “Te quiero, mamá.”


“Yo también te quiero.”

CAPÍTULO 13: UN PUNTO DIFÍCIL  


Fahari era significativamente más pequeño que Amana. Eso acarreaba ciertos problemas en su relación. Amana siempre le trataba con respeto, pero ella sabía que podía ganarle en un combate como otrora hiciera con su compañera apartándola del cadáver de una presa. Él también lo sabía.


Como la parte más fuerte, Amana sentía una responsabilidad añadida en el mantenimiento de la paz en su casa. Ella quería que Chui respetase a su padre y quería que Fahari se respetase a sí mismo, así que ella siempre hacía un esfuerzo para respetar su autoridad en la mayoría de asuntos.


Una vez cuando Chui tenía nueve lunas, Amana estaba caminando a través de las tierras de las hierbas altas cuando vió una forma familiar en la distancia. Pensando que era Fahari, se acercó a saludarle, sólo para ser recibida por una fiera y penetrante mirada que le lanzó el leopardo, la sorpresa ante su beligerante actitud pasando a la consternación al comprender que era un extraño. Aterrorizada, Amana había tocado una precipitada retirada y buscó y encontró el lugar favorito de descanso de Fahari donde acostumbraba a hacer sus siestas en el calor del mediodía, deseando que tuviese alguna manera de discernir su localización. Sin embargo las rutas de patrulla de Fahari eran infinitamente variadas, y sólo podía esperar dar con él antes de que saliese de patrulla otra vez.


Mientras caminaba por una ruta bien conocida, su mente pensando frenéticamente en lo que el intruso estaría haciendo, un gruñido furioso surgió de la dirección de la que ella venía, atravesado por un indisimulado gemido. Gimiendo de terror, corrió a todo lo que dieron sus patas hacia el origen, pero era lo bastante experimentada en los procedimientos de la savana para saber qué hacer mejor que lanzarse a la refriega a pecho descubierto. Hizo la aproximación final rápida pero cautelosamente, mirando furtivamente desde su cobertura vegetal y descubriendo dos leopardos luchando.


Una vez había pensado que todos los leopardos parecían iguales. Encontró que no era el caso, y tuvo muy pocos problemas en descubrir las motas de Fahari--literalmente. No sólo el rostro que había llegado a querer era diferente, sino el esquema de las motas, como las de cualquier leopardo, era diferente y único.


“Quédate aquí, Chui,” susurró firmemente. Entonces salió de su cobertura.


El intruso miró a su alrededor, sorprendido. “¿Qué demonios--?”


Una leona dorada arremetió furiosamente contra él, derribándole y sacando el aire de sus pulmones. Rápidamente le acorraló y le miró a la cara con un gruñido que exhibía con total claridad toda su panoplia de afiladísimas dagas. “¡Si VUELVES a tocarle, te MATARÉ!”


“Si, señora,” tartamudeó el extraño. “¡Oh, Dios mío, por favor déjame ir! ¡Por favor!”


“Discúlpate por la incursión.”


“¡Lo siento! ¡Dios mío, lo juro!”


“Muy bien. ¡Ahora LARGO!”


Ella no tuvo que esperar demasiado. En el momento que lo soltó, el extraño salió a todo lo que daban de sí sus patas con los ojos desorbitados.


Ella miró a Fahari, esperando una cálida oleada de amor. En lugar de eso él la miró duramente.


“¿Tenías que humillarle así? Los leopardos, vencedores o vencidos, andamos con cierta dignidad. Tú acabas de despojarle de la suya.”


Amana le miró boquiabierta, su mente luchando con la inesperada reprimenda. “Pero yo...Fahari, por favor, no te enfades. Te quiero demasiado, ¡no quería verte herido!”


“Iba ganando,” dijo él. Finalmente cedió, su rostro perdiendo si dura aspereza. “Aún así, gracias por ahorrarme unos pocos golpes.” Él miró a su alrededor y vió a Chui mirando desde los matorrales. Suspiró, “Oh, cielos...”


“Chui estaba conmigo. Deberías haber sabido que no podía dejarle sin más.”


“Lo sé.” Sus orejas se allanaron y su cabeza quedó colgando.


“Tienes tanta fuerza y autoridad,” dijo ella, un tanto forzada. “Sólo quería que no te hicieran daño. ¡Amo a mi gran y fuerte leopardo!” Se alejó unos pocos cuerpos de distancia y cayó al suelo, cubriéndose los ojos y haciendo ruidosos sollozos.


Él se le acercó deprisa. “¿Estás bien?”


Ella dijo muy teatralmente, “Sé que nos mantienes a salvo a Chui y a mí. ¡Espero no haberte hecho enfadar! ¡Es que me asusté tanto...!”


Fahari la acarició y le susurró. “Eres un cuentista terrible”


“Lo sé. ¿Pero funciona?”


“Eso creo. Gracias.”


“Lo decía en serio. Yo TE aprecio, y ESTABA asustada. Siento haber avergonzado a tu rival. Háblame sobre vuestro honor y vuestras costumbres--haré un verdadero esfuerzo por entenderlas, de verdad.”


“¿De verdad decías en serio que me querías?”


“¡Vaya una pregunta tonta! No digo lo que no siento.”


“¿Incluso cuando lo de la gacela de anoche?”


“Bueno, no muy a menudo...”


Ella empezó a acicalarle, limpiando unas pocas manchas de sangre de su hombro y patas delanteras. Entonces le miró fijamente y encontró sus brillantes ojos avellanados. Él dijo, “Tus ojos brillan.” Se acercó y tocó la mejilla de ella con su lengua rosada. “Yo también te quiero.”

CAPÍTULO 14: ÉPOCA DE HACERSE RESPONSABLE  

Amana se movió ligeramente y bostezó, haciendo una pausa en lamer afectuosamente a Chui tras su oreja mientras él dormía. Los dos estaban tumbados juntos, disfrutando de la sombra que ofrecía un arbusto bajo mientras suspiraban aliviados a salvo del calor del mediodía. Amana había cazado la noche anterior y había conseguido comida para los dos, un joven gemsbok que ahora residía confortablemente en sus panzas y se añadía a su somnolencia.


De repente Amana sintió que no estaban solos. Giró la cabeza mirando bajo el arbusto. Chui fue molestado por el movimiento y siguió su mirada.


“¿Madre?”


“Shhhh...hay alguien ahí fuera.” Se detuvo y miró con dureza a una sección particular del follaje. De pronto sonrió y se relajó. “Oh, sólo eres tú.”


Fahari apareció de entre la maleza. “Hmpf..sólo yo,¿eh?” Llegó hasta ella y la acarició gentilmente como saludo antes de acercarse a su hijo, “¿Sabes qué día és hoy, hijo mío?”


Negó con la cabeza, “No, padre, ¿cuál es?”


Fahari sonrió, “En el día de hoy...ya eres adulto.”


Chui se quedó sin aliento, “Guau... ¿en serio? Guay.”


Su padre le interrumpió, “Pero sólo ante los ojos de Dios.” le acarició gentilmente, “Tu siempre serás mi pequeño cachorro.” De repente, Fahari pasó una garra por el hombro de su hijo, sacando una pequeña cantidad de sangre y un grito ahogado del joven leopardo. “No te creas grande, hijo mío. Aún no eres un adulto a los ojos de tus padres. Sólo estás maduro en tu fe.”


Amana le miró fijamente a Fahari, incrédula. “¿¿Qué demonios estás haciéndole a tu hijo??”


Fahari se giró rápidamente mientras Chui empezaba a lamerse el arañazo de su hombro. “Es nuestra costumbre...él ha derramado la sangre de su madre y ahora hará sangre de un macho adulto.” Se giró un poco para que ella viera su propia cicatriz, “Mira...mi padre me la hizo cuando tenía su edad.” La miró pesaroso. “Lo siento...le dije a Chui que lo esperase...pero no podía decirte nada a tí. Tenía miedo de que intentases detenerme. Esto és algo muy importante para mí. Por favor, entiéndelo.” Miró a su hijo y él lo acarició.


Amana suspiró. “Lo siento...sé tan poco de vuestras costumbres. Trato de ser una buena madre para él...pero no puedo ser una buena madre leopardo para él. Puedo enseñarle a cazar en campo abierto...pero no le beneficia por su color. No puedo enseñarle adecuadamente a cazar aquí por la misma razón. Siento que estoy frenándole. Quizá debería dejártelo a tí y que acabases tú su educación.”


Fahari y Chui la acariciaron. “Querida...sin tí, él estaría muerto. Has hecho tanto por él...y por mí. Ahora él és todo lo que me queda de mi compañera.”


“Madre...por favor no te vayas...”


Amana alzó la mirada despacio y sonrió, “¿De verdad lo decís en serio?” Ambos asintieron. Ella los acarició, “Gracias...Pensaba que era un fracaso tras haber sido expulsada de mi Manada...pero vosotros sois la prueba de que no lo soy.” Sonrió y les dió a cada uno un beso, “¿Cualquier otra sorpresa de la que tenga que tener conocimiento?”


Fahari suelta una risita, “Cientos...pero son para otro momento. Ven...he traído algo de comida para celebrar el logro de nuestro hijo.”



Las noches pasaron...Fahari le contaba a Amana historias que su madre, y su madre antes que ella, había contado a sus cachorros. Poco a poco ella empezó a comprender a sus primos moteados.


Una mañana se despertó para encontrar que Fahari se había ido. Aquello no la sorprendió, pero entonces se dió cuenta de que Chui también se había ido. ¿Estaba con su padre? No tenía forma de saberlo. Le buscó por todas partes, con un creciente pánico. Finalmente interceptó a Fahari. “No puedo encontrar a Chui,” dijo sin aliento.


Fahari sonrió. “No te apures, mi amor. Mira, está bien.”


De improviso Chui emergió de la jungla, parándose orgullosamente al lado de su padre, “Hola mami...papá y yo hemos estado haciendo cosas guays.”


Fahari sonrió un poco. “Si...cosas guays.” Acarició gentilmente a Amana, “No te preocupes. És parte de ser un leopardo. Le has criado bien y con amor. Pero no eres una leopardo. Hay ciertas cosas que un joven leopardo debe saber. Cosas que los padres han pasado a los hijos desde la noche de los tiempos.”


Ella le acarició en retorno, “Desde luego.” Le guiñó el ojo a Chui, “No te olvides de tu pobre madre cuando estés haciendo esas cosas...`guays´...con tu padre. No olvides quién te va a bañar esta noche.”


“¡Oh, mamá! ¿¿Otra vez??”


“Si, Chui.”


Chui miró lastimeramente a su padre. “Está intentando quitarme las motas a base de lavados.”


Amana le acarició, Chui gruñó con satisfacción. Cuando Amana desapareció en la jungla, Chui dijo, “¿No és maravillosa?”


Él asintió, mirando la forma dorada desaparecer en el follaje. “Si, lo és. Ahora ven...hay mucho que hacer.”

CAPÍTULO 15: BUENOS AMIGOS  



Casi había pasado una luna desde que la de algún modo extraña relación entre Amana y Fahari comenzara. Durante un tiempo mientras los dos se ajustaban a las diferencias del otro, ambos vislumbraron y encontraron muchas cosas que tenían en común. Finalmente los dos empezaron a buscar tiempo para compartir entre ellos mientras el accidentado sendero de su casi inexistente asociación daba paso al suave camino de la verdadera relación.


El tiempo de merodeadora de Amana la había acostumbrado a interminables horas de caminar por la inacabable savana, pero sólo fue cuando Fahari la invitó a una de sus patrullas cuando empezó a apreciar la verdadera belleza de la tierra a su alrededor. El leopardo se preocupó mucho de comentar el paisaje que pasaban, señalando varias características del mismo mientras pasaban con obvio disfrute.


“Mira ahí,” dijo él un día, empujándola suavemente y señalando con la barbilla. “¿Ves ese hoyo bajo esas rocas?”


Amana se detuvo, Chui acurrucándose entre sus patas mientras ella miraba con los ojos entornados, luego asentía. “Lo veo.”


Fahari sonrió de oreja a oreja, “Nací ahí. Mi mamá solía recostarse al otro lado del hoyo...¿ves donde el suelo está aplanado? Ella se recostaba ahí y sesteaba, y entonces mis hermanos y yo solíamos subirnos a lo alto de las rocas y saltar sobre su estómago.”


La leona rió. “¡Oh cielos! ¡Apuesto que se enfurecía!”


Él también se rió. “¡De haberla visto hubieras pensado que iba a tragarnos vivos! Oooh, ella gruñía con la suficiente fiereza como para hacer que un cachorro se estremeciese completamente. Pero siempre había esa pequeña chispa en sus ojos.” Fahari sonrió ausente, su mirada fija en el pasado por un momento.


Amana lanzó una furtiva mirada a su rostro y sonrió secretamente para sus adentros. “Debe haber sido una buena madre para criar a tan maravilloso cachorro.”


Fahari giró un ojo hacia ella y enhiestó sus bigotes divertido. “Como otra que yo me sé.” Se agitó enérgicamente y les guió hacia otro sitio, fingiendo no percatarse de la expresión de ligero embarazo en el rostro de Amana.


Después esa tarde, Fahari descendió por el tronco de un joven y fino baobab y se dejó caer sigilosamente al suelo, aterrizando con un apagado golpe. Espantando una ofensiva mosca de su oreja, se desperezó con un gruñido de satisfacción y se movió hacia un grupo de matorrales aún en las últimas luces del crepúsculo. Quizá habría dado dos pasos cuando una suave voz tras él llamó su atención.


“¿Fahari?”


Él se volvió y vió a Amana acurrucada cómodamente en la base del árbol. “¿Qué haces aquí?”


“Oh, nada,” dijo ella tímidamente. “Sólo me relajaba. ¿Te importa unirte a mí? Has estado en ese árbol un buen rato; tiene que ser terriblemente incómodo.”


“No mucho,” Fahari se encogió de hombros. “Estoy acostumbrado.”


“¿Entonces no estás cansado?”


“Bueno, yo...” Fahari volvió a mirar a los matorrales, luego otra vez a Amana, sus ojos brillando suavemente bajo la menguante luz. Sintiéndose un poco incómodo, se acercó y se sentó a su lado. “Sólo un momento. Podría usarlo para recuperar el aliento.”


“Pensé que podrías.”


Él estiró sus patas delanteras y bajó lentamente hasta quedar echado a su lado, ladeándose un poco hasta que su espalda quedó acurrucada bajo la curva de su panza, la suave calidez sintiéndose con deleite en su pelaje. Un suave ronroneo emergió de la leona mientras ella deslizaba una de sus patas delanteras sobre sus hombros, sintiendo los ondulantes músculos bajo ella tensarse y luego destensarse tras su toque. “Pobre Fahari...debes estar terriblemente dolorido.”


Él gruñó suavemente mientras la pata se movía sobre su pata delantera. “Mmmm...Eso sienta de maravilla. ¿En dónde aprendiste a hacer eso?”


“Mabezo solía hacerlo para mí cuando volvía de cazar con las manos vacías.” Amana flexionó su pata pensando en otra cosa mientras miraba al cielo oscurecerse, las estrellas empezando a relucir. “Me sentía fatal, ya sabes, sin nada que mostrarle.”


Fahari empezó a ronronear suavemente, sus ojos entrecerrados. “Conozco esa sensación. No quieres defraudar a la gente que quieres.”


“Exacto.” La gentil fricción de su pata se había convertido en una suave caricia. Sintiéndole removerse bajo su abrazo, ella bajó la mirada para verle mirándola en la oscuridad, la luz de las estrellas reflejándose en sus ojos, lagos de obsidiana amenazando con arrastrarla hasta el fondo.


“¿Amana?”


“¿Si?”


“¿Recuerdas nuestro primer encuentro...lo enfadados que estábamos el uno con el otro? ¿Recuerdas lo que dijiste? ¿`Nunca me llevarás a los arbustos´?”


“Lo recuerdo.” ella rió tímidamente, incapaz de apartar sus ojos del rostro de él.


Fahari continuó despacio. “Antes era divertido, ahora no lo és.” Agachándose, le acarició la mejilla, abriéndose paso por ella y mordisqueándole la oreja. Amana se quedó petrificada, su sangre corriendo por su interior con fuerza mientras él besaba su rostro y le tocaba con la pata el hombro, un hondo ronroneo emergiendo del pecho de la leona al tocarle él. “Oh, chica, te quiero. Te he querido por el tiempo más largo pero me decía que estaba mal.” Retrocediendo un momento, encontró su mirada. “Quizá no tenga una melena...y quizá sea pequeño y moteado...”


Ella alzó la cabeza hasta la de él. “Fahari...quiero besar cada una de tus motas.” Su cálida lengua salió y besó la punta de su delicada y negra nariz. “Empezando por esta...” ella le sonrió, la luz de las estrellas brillando en sus ojos, “...y luego me abriré camino hacia atrás.”


Fahari soltó una temblorosa exhalación. “¡Recuéstate para mí, Amana! ¡Oh, Dios mío, te deseo!”


“Aquí no,” dijo ella. “Sígueme.”


Ella le dió un manotazo juguetona y salió corriendo, su dulce risa flotando hasta él mientras le daba caza. Amana corrió sin esfuerzo, acortando sus zancadas mientras corría...Era capaz de dejarle atrás fácilmente con sus piernas más largas, pero no era lo que quería. Ella era la presa y él el cazador en una cacería tan vieja como el mismo tiempo, y la dicha terminaba no en la satisfacción de la presa abatido sino en la dulzura del cariño.


Fahari hizo un sprint tras ella, su corazón latiendo con mucha más fuerza que sólo por el ejercicio que estaban haciendo sus músculos mientras se le acercaba. Se fue frenando a la vez que ella se detenía justo delante y se giraba para verle, los ojos encendiéndole otra vez con su hambre. Reduciendo distancias, él frotó su mejilla contra el flanco de ella, ella respondió con un hondo ronroneo.


“¡Mamá! ¡Mamá! ¡Aquí estás!”


Amana y Fahari perdieron el aliento al unísono y se giraron para ver a Chui acercándose hacia ellos de un modo raro, algo colgando libremente de sus fauces.


“Eh... ¿Qué pasa, Chui?”


El joven llegó hasta ellos, jadeando mientras aseguraba su carga, un conejo recién muerto, dejándolo frente a él. “¡ÉCHALE UN VISTAZO! ¡Lo cogí, mamá! ¡Yo sólo!” Chui hinchó las mejillas con alivio. “Caray, creí que no os cogería nunca. ¿Por qué corríais así de un lado a otro?”


“Oh, eh, no és nada, Chui...estábamos comprobando un ruido raro que hemos oído por aquí. Todo va bien.” Fahari hizo un movimiento como para marcharse, pero Chui llegó hasta Amana y le dejó la liebre delante de sus pies.


“Aquí la tienes, mamá.” Su rostro se iluminó con una sonrisa radiante, el orgullo amenazando con prenderlo como una brizna de hierba. “Lo traje para tí.”


“Oh, Chui...” Amana miró a Fahari, cuyo orgullo por el logro de su hijo era más que evidente, pero cuyos ojos le imploraban su necesidad. Mirando de nuevo al cachorro frente a ella, vio una necesidad que, si bien no menos real, importaba mucho más en su corazón. Suspirando, se agachó y acarició al sonriente Chui con ternura, luego probó la liebre. “Mmmm...deliciosa.”


Chui se removió complacido. “¿De verdad lo crees?”


“¡Pues claro que sí, maravilloso cazador!”


Sin ser visto, Fahari se escabulló en la noche tras ellos, tomando un camino errante que sólo él conocía.


Mucho después, Amana alzó la cabeza para ver al leopardo emergiendo de la maleza, otra liebre apresada en sus fauces. Alzándose en silencio, se alejó del lado de Chui, que yacía dormido, y caminó hasta su compañero, acariciándolo. “Hola, amor mío.”


Él bajó la cabeza y depositó la liebre ante ella, un ronroneo emanando de su pecho. “Hola. Yo también te he traído algo.” sonrió de oreja a oreja, “pero he pensado que podríamos compartirlo...más tarde.” Él la acarició en el cuello y la oreja, embriagándose de su esencia, salvaje y atrayente.


Para su sorpresa, ella se apartó. “No, Fahari...no ahora. No estaría bien.”


Él parpadeó conmocionado. ¿Qué hice mal?


“Nada, amor mío...nada.” Ella suspiró. “Quizá dentro de un momento...pero no ahora.” Amana miró en sus ojos y sufrió al ver el dolor y la confusión en él. “Por favor, amor mío...és por lo mejor.”


“Si.” Fahari asintió rígido, luego se alejó fuera de la vista de ella. La mandíbula estaba apretada de la frustración. Esperó hasta que hubo dejado atrás el alcance de su oído y entonces gruñó, desgarrando la corteza de un árbol con sus garras, enviando trozos de madera en una lluvia de astillas.


Desahogado, se sentó, jadeando, y suspiró miserablemente. “Si.”

CAPÍTULO 16: EL LEOPARDO Y LA LEOPARDO  

El paso del tiempo era a la vez llevadero y engañoso, alcanzando finalmente con toda la súbita fuerza de un golpe inesperado. Así fue con Amana cuando un día mientras regresaba de echar un trago descubrió que su hijo no estaba a la vista por ninguna parte. Algo inquieta, aún cuando sus idas y venidas se había ido haciendo crecientemente comunes, salió a buscarle, agachándose una y otra vez a olfatear el rastro de esencia que dejaba tras él, leve pero inconfundible.


Mientras se iba acercando a una línea de arbustos densos, escuchó voces débiles al otro lado. Curiosa, le fue fácil acercarse en silencio hasta el borde y mirar furtivamente al otro lado, tomando un inspirando súbitamente ante lo que vio.


Chui estaba su lado, soltando risitas y riendo abiertamente mientras otro leopardo, una hembra, se le acercaba y luego saltaba lejos, parándose a corta distancia para mirar sobre su hombro con una furtiva sonrisa de oreja a oreja. Agazapándose, Chui saltaba tras ella con un juguetón gruñido, saltando como hacía la leopardo, luego alejándose. La pelea siguió durante un corto rato, en todo momento la distancia entre ambos decreciendo hasta que estaban a un cuerpo de distancia el uno del otro, ambos sin aliento de las risas y los ejercicios. En silencio, Chui caminó hacia ella y le acarició el hombro, ronroneando suavemente al aire en calma. La lengua rosada de ella salió y besó su mejilla mientras ella le devolvía la caricia, los dos sentados tranquilamente y recostándose en el otro.


Incómoda, Amana se alejó tan furtivamente como pudo y se marchó, tomando el camino por el que había venido. Apenas veía las familiares marcas en el terreno a su alrededor mientras pensaba en el pequeño cachorro que había encontrado entre la desolación de aquel campo en ruinas ya tanto tiempo atrás. Esos pensamientos llenaron su cabeza, dominándola mientras llegaba hasta su lugar favorito y se sentaba tranquilamente, las lágrimas escociéndole en los ojos.


Una cara moteada emergió entre los arbustos y la miró sin parpadear. “¿Amana? Mi amor, ¿qué te ocurre?” Fahari se abrió paso entre los arbustos y llegó hasta ella, bajando la cabeza para besar su mejilla. “¿Qué pasa?”


“Nada,” sonrió cumplidamente. “No és nada.”


“Si nada te hace padecer así, ¡tendrías que pensar en algo!”


Ella gimoteó otra vez y le acarició bruscamente, sorprendiéndole. “Es Chui, cielo. Ahora és un adulto y todo eso... ¿sabías que ahora tiene novia?” 
Fahari sonrió. “No, pero me alegra oír eso. ¿Es eso lo que te preocupa?”


Ella asintió. “Oh, Fahari, puedo recordar cuando era pequeño...solía golpearse y rasparse, entonces venía corriendo a que le besase y le hiciese sentir mejor...O la vez cuando cogió aquel conejo...Estaba tan feliz, sólo tenía que enseñármelo, ya sabes...”


Fahari se recostó y le acarició el hombro con una pata. “Amada mía, ahora ha crecido. Tiene que irse. Así és como debe ser.”


“Lo sé. Va a ser todo tan silencioso sin él alrededor...y tú todo el día fuera de patrulla y eso... ¡Oh, Dios mío, estoy tan cansada de estar sola!” Ella pasó las patas delanteras sobre su cabeza, las lágrimas formando un cálido caudal mientras Fahari le daba unos golpecitos consolándola, murmurando por lo bajo palabras de consuelo a sus oídos e intentándoselas creer él mismo.


Más tarde esa noche, una ceremonia ancestral y atemporal tuvo lugar bajo el brillo de la luna llena.


Chui estaba absolutamente quieto mientras su padre le rodeaba tres veces, cuidando de notar su esencia. “¿Cuál és tu nombre, hijo mío?”


“Chui, padre.”



Fahari negó con la cabeza. “No. De esta noche en adelante tú eres Kaharabu, el nombre que tu madre y yo te escogimos al nacer. Esta es tu noche, hijo mío. Corre libre como el viento. Baila bajo las estrellas. Disfruta de nuestra compañía tanto como puedas. Desde mañana, eres un leopardo, libre para forjar tu propio destino...Nunca más ligado a nosotros.” Fahari concluyó la bendición y la advertencia ritual y se acercó a su hijo. “Que tu rama nunca se parta, hijo mío,” dijo, su voz resquebrajándose. “Crece en la verdad, vive bien.”


Kaharabu tembló, asintió. Miró a Amana, quien estaba detrás respetuosamente, y caminó hacia ella. Ella bajó la cabeza, él tocó la de ella con la suya.


“Mkombozi, mi salvador. Siempre te recordaré, madre.” Una lágrima rodó por su mejilla, cayendo en el pelaje.


Amana frotó su mejilla, su voz temblando. “Ten cuidado, hijo mío. Siempre serás mi pequeño Chui. Y nunca estarás sólo, pues allá donde vayas, mi corazón irá contigo.”


Él asintió en silencio y se alejó. Un suave gemido se escuchó en la oscuridad, y él lo contestó, marchándose entre los arbustos, su forma moteada fundiéndose suavemente en el manto de la noche.

CAPÍTULO 17: LA PÉRDIDA DE AMANA  

Los cambios en Amana fueron sutiles al principio, pero tras una semana Fahari estaba muy preocupado por ella. Ella llegaba a tumbarse junto a él durante la siesta como hacía siempre, pero su cansancio ya no era el casual adormilamiento de un león. Llegaba a su lado demacrada y silenciosa, entonces se desplomaba. Cuando él ponía su pata sobre su pecho, podía sentir sus costillas.


“¿Estás bien, querida?”


“Supongo.”


“Eso no és una respuesta.”


Amana suspiró. “Mi corazón no és de piedra, Fahari. Estoy preocupada por Chui.”


Fahari rió gentilmente. “¿Preocupada por él? Sé que ahora está con una leopardo, pero tuve una pequeña charla con él acerca de su legado. Tendrá el suyo propio.”


“Eso no és lo que quería decir. Durante tres años yo estaba ahí para él, ayudándole y queriéndole y...compartiendo una vida juntos.”


“¿Y estás sola? Jaha se deprimió después de que nuestra primera camada se marchase.”


Ella nunca antes había pensado en esa época. “¿Cuántas camadas tuviste con ella?”


“Kaharabu era de la segunda. Bendito sea su corazón, era una buena compañera.” Él la miró a los ojos. “Lo siento. NO debería estar diciendo esto delante de tí.”


“Oh no, por favor. ¿Cómo era?”


“Hermosa, divertida y seria todo a la vez. Y déjame decirte, chica, que quería tanto a sus hijos como tú quieres a...Chui.” le dió unos golpecitos en la cara. “A veces eres una muy buena leopardo. No ahora, Amana-penda. Ahora eres una leona llorando la pérdida de tu manada. Esperas que sea una especie de león moteado, pero no lo soy. Aquí fuera en los árboles, tienes que cazar solo para sobrevivir. Eso no quiere decir que sea un solitario--soy realista. Soy como era mi padre, y siendo como él le demuestro mi más profundo amor.”


“Eso és muy dulce en tí, Fahari. Pero aún así, Chui era mi vida. Una vez cuando dije que estaba sola, dijiste que para eso estaba Chui. ¿Ahora quién me acompaña, amor mío?”


“Si estuviera más cerca, estaría compartiendo tu sangre.” le dió unos golpecitos.


“Si, en este momento. Sabes a lo que me refiero.”


“Desde luego. Y le he dado muchas vueltas al tema.” Él rodó sobre sí mismo y la miró fijamente a los ojos. “Te quiero. No un poco. Hay tres grandes amores que tiene una leopardo--su madre, sus cachorros, y su amante.”


“¿Su amante?” Ella sonrió, incómoda.


Él alzó una pata y frotó gentilmente su pecho. “Con tu hermoso cuerpo recostado junto a mí, debo admitir que he tenido fantasías. Apuesto a que tus placeres hacen que el sol y la luna sonrían.”


Un largo y lento ronroneo se le escapó, ella tocó su pata con la suya. “Desde luego sabes cómo animarme. Quizá SEAS un león moteado.”

CAPÍTULO 18: EL CURSO DE LAS COSAS  

La vida de Fahari era dura pero le gustaba. Mantenía un ojo vigilante en su territorio, y sus guardias hacían que su tiempo pasase rápido.


Sin embargo, el tiempo de Amana transcurría despacio. La ausencia de Chui le había arrebatado el sentido a su vida. Sin hermanas de manada o cachorros a los que querer, estaba desesperada por llenar las horas de desolación en su solitaria vida.


Una tarde Fahari se quedó conmocionado cuando la encontró delimitando las fronteras con la esencia de ELLA. Le tomó a Amana unas rápidas explicaciones y un mucho de paciencia satisfacer el honor de Fahari, mientras se volvía obedientemente a casa para preservar la paz.


Su desesperación era tal que buscó y encontró al tejón que vivía en la vieja cueva de Jaha. Lo miró durante un rato. Al principio él pensó que le estaba acechando. Durante una semana entera se preguntó si ella estaba intentando liarle. Finalmente salió y le preguntó, “¿¿Por qué no lo intentas?? ¡Puedo afrontarte!”


“¡Pero yo no quiero!”


“¡Cobarde! ¡Quieres cogerme desprevenido!”


Le llevó otros dos días convencerle de que no quería comérselo, y aún así, él era poca compañía. “Sólo quiero hablar” alegaba. “Perfecto. ¡Quién te lo impide!” era lo que el tejón solía replicar antes de volver a su excavación. Finalmente ella descubrió que el tranquillo de la conversación con un tejón és encontrar en lo que ÉL esté interesado.


“¿Cómo de hondo és ese agujero?” preguntó un día.


Aquello llamó su atención. “¿¿De verdad crees que te lo voy a decir?? ¿¿Para que encuentres la otra salida?? ¡¡Sabía que querías comerme, lo sabía!!”


Amana rompió en lágrimas de frustración. “¡¡Por Dios, no quería decir nada de eso!! ¡Oh, por favor, sólo háblame! ¡Has hecho todo ese trabajo--tiene que haber ALGO de lo que me puedas hablar! ¡Estoy tan sola que me estoy volviendo loca! ¡Tan sólo habla-me da igual lo que digas, pero dí algo!”


El tejón vió sus lágrimas. “No te vengas abajo, señorita, és de lo más impropio ver un gran carnívoro llorando como un gatito.”


Él se adelantó cautelosamente y la miró a los ojos. Ella alargó una pata y lo tocó. ¡Imagínate, tocar otra criatura viviente en su soledad!


Él retrocedió bruscamente. “¡No precipitemos las cosas! Aún no estoy seguro de poder confiar en tí. Podría ser un truco.” Miró su rostro y añadió, “O no.”


¡Había una esperanza después de todo! Ella siempre podría encontrarle, y él era inteligente. De ingenio afilado, pero en sus ásperos modos un poco encantador. Esa noche ella sonrió por primera vez en bastante tiempo.


Al día siguiente ella le llevó un pequeño conejo. Lo dejó a la entrada de su agujero.


“¿¿Qué és esto??”


“¡És para tí! Ves, si hubiese querido comerte, podría haberme comido el conejo en tu lugar. ¡Está fresco-pruébalo!”


Él lo mordisqueó. “No está mal. Gracias.” Entonces dijo, “No tengo tiempo para hablar. Hay túneles que cavar y cámaras que acondicionar.”


“Entiendo.” Ella empezó a marcharse.


“Vuelve mañana. Entonces tendré más tiempo.”


Ella se volvió a mirarle y sonrió.


Al día siguiente volvió. “¡Ha de la casa!”


El tejón sacó la cabeza y sonrió. “¡Hola! ¡Un segundo!”


Volvió al interior y salió llevando algo raro. “¡És una cosa del cuello!”


“¿¿Una cosa del cuello??”


“¡Si! ¡Una cosa del cuello muy poco común! ¡Los humanos se lo cuelgan del cuello! Una vez encontré uno. Creo que lo tiró.”


Ella miró al marfil tallado del collar con admiración. “¿Por qué los llevan?”


“No lo sé. Pero creo que trae buena suerte.”


“¡Ya és algo!” Ella quería olfatearlo y tocarlo, pero vió su gesto nervioso y no lo hizo.


“¿Por qué vives en ese agujero?” preguntó ella.


“¿Por qué vives sobre el suelo?” preguntó él. “Este agujero me protege de la lluvia. Bueno, al menos cuando mantengo despejado el drenaje-lo que estaba haciendo ayer. Y tengo que preparar una cámara nupcial.”


“¿Una cámara nupcial?” Ella le miró y sonrió. “¿Has encontrado una dama?”


“Una.” dijo, con una media sonrisa. “Va a ser nuestra tercera camada.”


“¡Miren al pequeño bribón!”


“¿Qué hay de tí? Apuesto a que tienes muchos y fuertes cachorros.”


Amana se mordió el labio. Sus ojos se enrojecieron. “Tuve una camada, si és eso a lo que te refieres.”


El tejón lo entendió a la primera. “Eres guapa. Tendrás más.”


“Gracias. Eres un buen amigo...no recuerdo tu nombre.”


“Nunca te lo he dicho. Lo siento, tengo que irme.”


“¿Te he ofendido?”


“No. Ella espera.” Se giró a mirarla. “Ibrahim,” dijo.


“¿Ibrahim?”


“És mi nombre.”


“Oh. Amana.”


“Encantado de conocerte, Ohamana.”


“No, no. Sólo Amana.” Ella sonrió tímidamente.


“Hasta mañana, Amana.”


Breves como eran, aquellas charlas significaban mucho para ella. Entre el tejón y las siestas de Fahari, se había construido ella misma una especie de vida social.


Intentaba hablar con Fahari durante esas siestas, pero él no quería gastar demasiado tiempo en charlas. Tenía sueño. Sin embargo ella podía tocar su hombro, y dormirse abrazándolo. Alguna vez hablaba con él mientras dormía.


A la mañana siguiente temprano ella fue a darle un toque a su amigo el tejón. “¡Soy yo! ¡Amana! ¡Todo está bien, Ibrahim! ¡Sólo quiero darte los buenos días!”


Entonces escuchó el crujido entre los arbustos. Había un chacal comiendo apresuradamente de un cadáver. Era todo lo que quedaba del viejo tejón.


“¿¿Qué estás haciendo??”


El chacal alzó la mirada. “¡Vete! ¡Sólo era un pequeño tejón! ¡Nada que pudiera interesarte!”


“¡¡Déjale en paz, maldito seas!!” Ella cargó contra el chacal, su corazón henchido de furia. “¡¡Te destrozaré lentamente!! ¡¡Te mataré!!”


El chacal era rápido y listo, y antes de que pasase mucho tiempo hizo de sus continuas amenazas meros argumentos vacíos.


Ese día, Amana se aferró a Fahari durante su siesta e intentó hacer que estuviese con ella. Con sus esfuerzos acabó irritándole, y él le recordó que después de todo él no era un león moteado.

CAPÍTULO 19: AMOR  

Finalmente, el vacío que ella sentía fue agravado por las alborotadas y desasosegante emociones que empezaban en el interior de su cuerpo al entrar en temporada. Lo que debería haber sido un tiempo feliz para ella era absoluta miseria. Sus necesidades emocionales crecieron a la par que las físicas, y se encontraba a sí misma llorando de frustración cuando fallaba una presa, o incluso cruzando en silencio un arroyo.


Las ausencias prolongadas de Fahari, que previamente eran aceptables, ahora pasaron a ser insoportables, y ella pasaba largas horas despierta, pensando con culpabilidad en cómo sus motas ondulaban cuando se movía, y cuán extraños y amorosos eran sus ojos cuando le sonreía. Era curiosa, y trató de imaginarse a sí misma bajo su firme y apasionado cuerpo, pero no podía. No tenía idea de lo que esperar, si és que él aún pensaba en ella como compañera.


Durmió alterada esa noche. Soñó con su madre, yaciendo a su lado y gimiendo suave y tranquilizadoramente. Ella se arrastró hasta su abdomen, encontrando una teta y tomándola en su diminuta boca. La leche era rica y cremosa, y ella amasaba el abdomen de su madre para aumentar el flujo. Una pata le acariciaba suavemente y ella sonreía y gruñía satisfecha


El sueño acabó. Se despertó en la vacía oscuridad de la noche, sus patas no amasando más que la tierra frente a ella. Las lágrimas rodaron por su mejilla. “¡Oh, Dios, estoy tan sola! ¡Ayúdame por favor! ¡¡Dios mío, ayuda!!”


Cuando llegó el día esperó ansiosamente a la usual siesta del mediodía. Las horas parecían pasar agónicamente lentas, y cuando finalmente el sol se aproximaba a su cenit descubrió a Fahari con la mente dispuesta a usar cualquier excusa-cualquiera-para mantenerle con ella más de una o dos horas.


“Hola, Amana.” Él bostezó y se dirigió hacia un lugar suave en la hierba donde recostarse, un lugar del que los palos u las piedras habían sido apartados, y donde no habían hormigas que construyesen burdamente un montículo.


“¡Fahari!” La belleza de él caldeó el corazón de la leona, y en una oleada de emociones ella saltó hacia él y casi lo chafó con su abrumador saludo. Sólo en el último momento ella se contuvo y le acarició firmemente. “¡Estoy tan contenta de verte, cielo!”


“He llegado a deducir eso,” él sonrió de oreja a oreja amablemente, tocando su mejilla con su lengua rosada. “¿Cómo has estado?” Él la miró de un modo raro, impresionado por la intensidad de su saludo mientras ella ronroneaba muy fuerte y se frotaba contra su costado en toda su longitud, la cabeza de ella subiendo y bajando despacio mientras le acariciaba todo el flanco del leopardo. “¡Eh, chica, qué te ha dado!”


La cola de ella se enrolló cerca del pecho y las patas delanteras de él a la vez que la comprensión completa de la situación le golpeaba con fuerza. La fragancia de ella le estaba afectando, y él se abochornó de que estuviese a punto de perder la cabeza. “Ya, chica,” dijo incómodo. “Me gustaría que no hicieras eso. Quiero decir, tú y yo somos-eh-bueno, ¿no dijiste que no debíamos hacer...”


“¿No lo disfrutarías?” dijo ella, una pequeña sonrisa correteando por sus mejillas mientras miraba su reacción. “¿No te gusto?” Ella se acurrucó sobre sus cuartos traseros y retrocedió arrastrándose. “¿No crees que soy atractiva?”


“Bueno, si, desde luego, sólo que--dijiste...”


“Escúchame atentamente, Fahari. Recuerdo DECIRTE que estaba tan contenta de verte.” Le acarició la mejilla y sopló suavemente a su oído, “MUY contenta. Me siento llena de la suavidad almizclada de tu pelaje, y estoy embriagada. ¡Ámame, Fahari!”


Él se estremeció por su toque. “¡Oh, cielos! ¿Estás segura, amor mío?”


Por toda respuesta, ella le dió un golpecito suave, levantándose despacio y pasando sus patas delanteras sobre los hombros de él mientras le lamía apasionadamente el rostro. Ronroneando en respuesta, él forcejeó con ella gentilmente, ambos meciéndose en una brisa de amor. Amana rió ligeramente, entonces cambió su peso despacio y le mordisqueó la oreja. Asombrado, Fahari se dejó y se hundió, las patas de la leona inmovilizándolo en el suelo con un confortable peso.


Sonriendo de oreja a oreja, él le lamió la nariz gentilmente. “Tramposa.”


“No, querido.” Ella le devolvió la sonrisa mientras llevaba su pata hasta su pecho, trazando suaves círculos que se iban acercando a su panza, encendiendo fuegos en su interior conforme se movían. “Mi maravilloso leopardo. Mi tesoro moteado.”


Los ojos de él la miraron inquisitivamente, pero en los de ella no había rastro de humor...sólo amor y necesidad. Él pasó las patas alrededor de su poderoso cuello y la acercó, besándole su suave pecho. “Mi adorable leona.”


Ella tocó su cara gentilmente, entonces se alzó, alejándose unos pocos pasos y luego tumbándose en el suelo, agazapándose y mirándole a él, claro el significado. Nerviosamente, él se acercó y cogió con la boca su cuello con sumo cuidado. Luego se paró incómodo, profundamente consciente de cuán pequeño e impotente se sentía.


Amana notó su inseguridad y alzó la cabeza para lamer su garganta amorosamente. “No trates de ser un león. Sólo ámame del modo que te sientas cómodo. Ámame como un leopardo.”


Él la acarició, entonces se fue hacia detrás de ella. “Pase lo que pase, tan sólo recuerda cuánto te amo.”


“Pase lo que pase, tan sólo recordaré lo que se dice de los leopardos.”


“¿Y qué és?”


Ella le miró y le guiñó el ojo. “Ya sabes.”


Una gran sonrisa floreció en su rostro. “¿Si?”


“Pregúntale a cualquiera.”


Él cerró los ojos y tomó un largo y pausado aliento, sus labios separados para intoxicarse por completo de su fragancia. El aliento escapó con un largo y excitado suspiro. Temblando anticipadamente, pero ya no de temor, él abrazó su suave y dorado cuerpo.

CAPÍTULO 20: CONSTRUYENDO UN FUTURO  

Fahari besó la mejilla de Amana. “Díme la verdad--¿cómo ha estado?”


Ella rodó sobre su espalda. “Ven aquí, muchachote. Los rumores son ciertos.” Ella se dió unos golpecitos en el pecho con una pata, y él se dejó caer a su lado, exhausto. Ella blocó sus suaves patas alrededor de su cuello y besó su jadeante rostro. “La mamá quiere que el papá se tome un descanso. ¡Tienen un largo día por delante!”


Una cansada pero satisfecha sonrisa apareció en el rostro de Fahari. Estaba complacido con el suave y dorado cuerpo de ella, pero aún más importante en ese momento era que su dignidad--y la reputación de todos los leopardos--seguía intacta. “Estoy tan contento de haberte conocido, chica.”


“Siempre estaremos juntos, mi amante moteado. Cada día, cada año, y te amaré con toda mi alma y todo mi corazón.”


“Bueno, si y no.”


“¿Qué significa eso?”


“Te he dado mi vida. Seré tuyo hasta que muera. Pero amada mía, tengo rondas que hacer y cacerías que realizar. No tengo leonas que cacen para mí.”


“Quizá no. Pero no puedo culparte por desearlo.”


Ella lo dejó ir casualmente. Pero cuando Fahari se sumergió en un satisfecho sueño, ella permaneció despierta y atribulada. Durante un tiempo habría placer y compañía. ¿Pero dónde la dejaría? ¿Sola y sin la esperanza de cachorros? Como una sombra del atardecer, sus sentimientos tenebrosos eran amplificados junto con sus afectos. Vió sus miedos cerniéndose sobre ella y la aterraron. ¡Sola! ¡Sola y desesperada!


Gentilmente se desenganchó del abrazo de él y le dejó, dirigiéndose hacia el borde de su territorio donde empezaba la savana abierta. Sabía exactamente dónde se estaba metiendo.


Utamu hizo una pausa y se agachó para olfatear los arbustos, atento. Entonces depositó su propia marca, proclamando su soberanía sobre las tierras. Suspirando, se agitó de la cabeza a la cola y retomó la patrulla, las orejas volviéndose incansablemente hacia cada pequeño sonido, clasificándolos y descartándolos como inofensivos. Al irse acostumbrando a poseer su propio territorio, había aprendido a discernir el canto de los pájaros, el zumbido de las abejas y el gentil susurro del viento, sonidos que, absorbentes como eran, sólo le distraían de sus obligaciones.


Se paró en seco, mirando fijamente a su alrededor. ESE sonido no era como los demás. Sus orejas escrutaron completamente alerta y gruñó. “¿Quién va? ¡Sal AHORA!”


Una cara enmarcada en oro apareció, una que él había visto en interminables sueños. “¿Utamu?”


“¡Amana!” Él rugió complacido y corrió hacia ella, acariciándole en la mejilla y dándole unos afectuosos golpes. “¡Estoy tan feliz de volver a verte!”


Ella le miró, escrutando su rostro. “¿De verdad?”


Utamu retrocedió, su gesto volviéndose serio. “Mira, le he estado dando vueltas a lo que diría si alguna vez volvía a verte, así que no me interrumpas--sólo escucha. He pensado mucho en ello, y quiero que traigas a tu hijo leopardo con nosotros. No és que me entusiasme, pero si le quieres, le daré una oportunidad.”


“¿De verdad? ¿¿Lo dices en serio??”



“Si. Más en serio de lo que haya dicho nunca.”


Amana sonrió tristemente. “Me alegra...pero ya no está conmigo.”


La cara del león se entristeció. “Oh, Dios mío, lo siento. ¿Cuándo murió?”


“Oh no, no está muerto. Sólo ha crecido. Ahora está trabajando en nuestros primeros nietos.”


“¿Tanto tiempo ha pasado?” Utamu negó con la cabeza, luego la acarició suavemente. “Ven...déjame enseñarte tu nuevo hogar.”


Amana le acarició con una pata. “Luego...Antes tengo algo que hacer.”


Fahari estaba próximo al estado de pánico cuando ella regresó. “¿Adónde has ido? ¡Me moría de preocupación!” él la acarició tiernamente y le mordió la oreja. “¿Estás lista, cielo? Puedo esperar si aún estás nerviosa.”


“Estoy haciendo lo que creo és mejor para ambos. Te dejo--no volverás a verme.”


Él la miró boquiabierto en estado de shock. “¿¿Te he decepcionado?? ¡Lo siento! ¡Creía que a tí también te había gustado!”


Amana le lamió la mejilla y suspiró. “Fue bueno. No se trata de eso en absoluto. És que soy una leona y quiero...”


“¿¿Un león??”


“¡No, querido! ¡Cachorros! Y algo de compañía. Aquí estoy sola. No tengo adónde ir.” Una lágrima se abrió paso por el pelaje de su mejilla y cayó en su pata. “Eres un leopardo. No puedes vivir como un león, lo entiendo y lo respeto. Y a pesar de que te amo nunca podría ser feliz aquí.”


Desesperado, Fahari sintió que su corazón zozobraba y todo el mundo a su alrededor se desmoronaba. “Estaré contigo. Seré tu manada. ¡Pero no me dejes, Amana! ¡Por favor!”


Sólo ella entre los leones sabía el sacrificio que él estaba haciendo. “Pero no podrías darme cachorros. Fahari, soy joven. Quiero volver a ser madre. Encuentra una buena leopardo y trátala tan bien como me has tratado a mí. Dios volverá a hacerte padre.”


Fahari la miró fijamente, su expresión pasando de la incredulidad a la rabia. “Bien. Quieres dejarme, vuelve con tus amiguitos. Tenía miedo de que intentases cambiarme de alguna manera. Me gusta mi forma de ser. Libre, sin ataduras, ¡un leopardo!”


Herida, ella le miró fijamente con dureza. “Si és así como te sientes, ¡quédate con tu vida! ¡Disfrútala!” Giró sobre sus patas y se alejó, los hombros rígidos de ira. Cada paso que le alejaba de él arrancaba un fragmento de su corazón, sus piernas empezando a temblar del esfuerzo que le costaba mantenerse en movimiento. Finalmente se detuvo, inspirando temblorosamente, y mirando sobre su hombro.


Fahari estaba a varios cuerpos de ella petrificado a mitad de un paso, mirando sobre su hombro hacia ella, sus ojos apagándose como un fuego mortecino. Pronunciando un gemido de muerte, Amana se volvió y corrió hacia él, encontrándose los dos a medio camino y apretando su cara contra el hombro de él. “Te amo de la forma en que eres. ¡Oh, Dios, esto me está matando! El padre de los cachorros sigue vivo. Y aún me quiere. Por favor, deséame felicidad.”


Fahari asintió, sus ojos reluciendo mientras luchaba por mantener la dignidad y no llorar como un cachorro frente a ella. “Te lo deseo. No tengo elección. Pero por favor considera esta como tu casa. Vuelve cuando recuerdes quién te ama realmente.” Temblando, la besó en la garganta y frotó su mejilla contra la de ella. “Amana, te quiero. Sólo haz conmigo el amor una vez más. ¡Sólo una vez más para recordar cómo és el verdadero amor mientras camines durante los acechos nocturnos!”


Ella negó con la cabeza tristemente. “Debo reservarme para mi león. Una vez fuí repudiada por mirar hacia los arbustos. Nunca más.” Ella lamió tiernamente su mejilla, entonces se alejó. “Hasta siempre, mpendwa.”


Él se frotó la mejilla suavemente mientras la veía perderse entre las hierbas. “¡Dios, amo a esa chica!” Le gritó, “Mientras tenga aliento, éste será tu hogar. Vuelve a mí.”

EPÍLOGO:  

Amana se recostó como una esfinge delante del lugar donde sus cachorros había muerto. El agujero en sí mismo ya no era visible-sin un dueño, las lluvias habían llenado gradualmente lo que quedaba de hojas y suciedad. Los grandes arbustos espinosos no habían vuelto a crecer, pero la zona estaba cubierta de tallos verdes. Un extraño viéndolo por primera vez nunca habría sospechado que aquí un incendio había asolado el suelo, pero Amana no era un extraño. Se sentía cerca de Kata, Jamili y Hamu, sus primeros cachorros. Con el tiempo vino la curación de los lacerantes dolores de la pena, y se había convertido en poco más que un pesar. Eso la había liberado para recordar los buenos tiempos otra vez, y sonreír al recordar el tierno corazón de Jamili, la timidez de Kata y el alborotador juego de Hamu. Jamili habría querido a Chui y Fahari. Jamili estaba tan lleno de amor que no podía ver fealdad en nada. “Mi muchachito especial,” suspiró Amana. “No te he olvidado. A ninguno de vosotros.”


Fahari estaba en ruta en una de sus usuales patrullas. Sus hábitos predecibles no habían cambiado, algo con lo que contaba Amana.


“¿¿Amana??”


“¿¿Fahari??”


Ella miró cuidadosamente la expresión de su rostro cambiando de la sorpresa al velado reproche. “Pensaba que te habías ido de verdad. ¿Qué estás haciendo tan lejos de tu manada?”


“Fuímos tomadas por un macho merodeador. Utamu está muerto. Esta vez estoy segura.” Bajó la cabeza. “Le he perdido dos veces.”


Fahari asintió gravemente, pero sus ojos no mostraban gran pesar. “Lo siento. Creo que no has conseguido todo aquello por lo que has pujado.”


Amana dijo, “Puedo entender que sientas cierto resentimiento hacia mí.”


“¡Estás en lo cierto, maldita sea! ¡Lo siento!”


“Dijiste que podía regresar. He venido con la esperanza de que tu oferta fuese auténtica.”


“Siempre mantengo una promesa. Puedes cazar aquí--no intentaré detenerte.”


Amana se desplomó. “¿¿No te alegras de verme un poquito al menos??”


“Una vez me alegré. Y mira a lo que me ha llevado.” soltó un áspero bufido. “¿¿Así que tu león está muerto y tengo el honor de llenar el hueco que ha dejado en tu vida?? Creo que debería estar emocionado.”


Amana suspiró. “Fahari, siempre te he querido. Vuelvo de verdad. Esta vez las cosas serán diferentes.”


“Ojalá pudiera creerte. De verdad. ¿Pero por qué tendría que hacerlo? ¿Qué podrías decirme para hacerme creer que las cosas serán diferentes esta vez?”


Amana empezó a acercársele, su corazón rompiéndosele al verle retroceder cuidadosamente, la distancia entre ellos mucho mayor que la física. Las lágrimas rodaron por su mejilla. “¡Oh Fahari! No quería decírtelo hasta que supiera que aquí seríamos bienvenidos...”


Él vió sus lágrimas y se suavizó. “¿Seríamos?”


Ella inspiró profundamente y exhaló despacio. “Estoy embarazada.” Su barbilla tembló. “Esperaba que les amarías porque son míos. Querías que volviéramos a tener cachorros. Pero me quisieses o no, no tenía elección. No tenía otro sitio al que ir.”


Él se iluminó. “Dices eso como si fuera una mala noticia. ¿Vas a tener cachorros? ¡Creo que deberías estar feliz!”


Amana alzó la mirada y le miró directamente a los ojos. “Fahari, ¿podrás perdonarme? ¿Alguna vez podrás amarme como una vez hiciste?”


Él se estiró orgullosamente, su pecho hinchándose. “Ahora presta atención,” dijo autoritariamente. “Mientras estés criando a mis cachorros tú eres mi compañera, y me reservo el derecho para pasarme de vez en cuando y asegurarme de que estás haciendo un buen trabajo. Reconocerás mi autoridad, y como recompensa yo te protegeré a tí y a tu territorio de-”


Repentinamente ella saltó sobre él, llevándolo al suelo. Inmovilizando su esbelto y moteado cuerpo contra la hierba, ella le besó repetidamente. “¡Fahari! ¡Nunca volveré a dejarte, lo juro!”


Una sonrisa apareció en las cansadas facciones de Fahari por primera vez en meses. Alzó una pata y acarició la mejilla de Amana. “Bienvenida a tu hogar, vieja amiga.”

EL LEÓN MOTEADO: FIN
